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EL OSSERVATORIO NACIONAL

ESTADO DEL TIEMPO

De lo Ridiculo a lo Sublime
Parece definitivamente comprobado que no se dice 

apartamento sino apartamiento. Y pensar que hasta hace 
poco, no más, Paquito Busto nos hacía reir diciendo: 
particuliar, instrumiento y “precisamiente” , apartamien­
to y compartimiento.

U L T I M O  M O D E L O  T R A N V I A R I !

Estado General: E stab le  (Cía. 
m en te) con lluvias de caleíón.

Cielo: C ubierto $ 5.00 (se recí 
lien adhesiones h a s ta  las doce ho­
ra s  de hoy).

Viento: Muy variable, puede 
sop lar tan to  fiel N. como del E-> 
o del S- o del O. E s cosa del vien­
to y no nos hacem os responsa­
bles.

T em p era tu ra :  E n ascenso o en 
descenso. E n  el p rim er caso  se 
n o ta rá  por el calor y en  el segun­
do por él frío. P a ra  m ás precisión 
consú ltese  un term óm etro .

Máximas: 23 (in tem perie) y ?1 
al abrigo.) M ejor dicho, en lo de 
P ab lito , que es donde está  el 
abrigo.

Pronóstico para la Navegación:
Ojo! G uam bia! C osta del Río 
G rande do Sul, v ientos locos del 
N.E. ¡il N.O. Al Sur: V ientos mo­
derados, co n tra  los to talism os de 
izquierda y de derecha, con ten ­
dencia al to ta lita rism o  del medio.

La Amdet está tomando plausibles medidas para aum entar  la cap 
cidad de los coches. Al efecto sacó cuatro asientos del medio con lo q 
aum enta  el número de PARADOS. Tenemos noticia de que, en tren  e 
minatorio, la Amdet no cejará  hasta  conseguir que TODOS los pasa, 

ros vayan colgados, como io muestra  el grabado.

SE DIO EL JUEGO: ¡NEGRO E L 12
El Sol: Sale los sábados con 

v io len ta  ca rta  del D octor Frugoni- 
La Luna: Bueno, la  luna, como 

d ije ra  el prestig ioso  astrónom o 
Don Ju lio  Guani, sa le  cuando le 
d a  la  gana.

Los negros han solicitado al 
Gobierno que, por ley, se establez­
ca que el 12 de diciembre sea día 
feriado en homenaje a su raza.

No nos parece mal desde el pun­
to de vista de nuestras múltiples

actividades orientadas siempre 
procura de los días en blanco, at 
que ése vaya a estar dedicado 
Jqs negrqs y pinjado de colorac 
Detalle este último que bien pi 
de resultar contraproducente, 
1q que al almanaque se refie 
para quienes desean contar cop i 
día que los recuerde. Puesto qi 
el establecimiento de un feria 
dedicado a los negros implie? 
que haya un día negro menos 
los almanaques.

Convendría, pues, a nuestro j 
ció, que los interesados recapa 
tasen en lo que desean, ya que 
intención no resulta muy cb 
que digamos.

El C o n se jo  Gratis
Señor Intendente Municipal:
Tenemos una gran fe en la inteligencia del hombre. 

Pero jamás la creimos capaz de concebir un instrumento 
de tortura popular tan perfecto como los ó m n ib r ~ de  

puerta al medio. ( Con eso te digo todo).

K B M o u u a m



H O J A S  D E L  *  

A R B O L  C A I D A S

Aunque solo fuera por pu­
dor, suponemos que Eva pa­
saría todo el Otoño encerrada!

— o —

En realidad, el Otoño es el 
Htubeo del Invierno.

—o—

Los días empiezan a achicar­
se, poco a poco, hasta que en 
Invierno quedan completamen­
te  encogidos. Sin embargo, el 
día comercial, el día de traba­
jo, sigue manteniéndose en las 
rigurosas ocho horas. No apren­
demos lo que debiéramos de la 
naturaleza, tan reconocidamen»' 
te  sabia.

•—o—

Los árboles dejan despren­
der sus hojas solamente en 
Otoño. En cambio los almana­
ques, tan diligentes, no dejan 
de hacerlo un solo día del año.

Lo de “hojas del árbol caídas, 
juguetes del viento son” es una 
feliz ocurrencia poética sugeri­
da por una muy corriente ne­
gligencia municipal.

*  S O L I C I T A D A S
Señor Director de PELODURO
Distinguido profesor:
Yo no sé si usted lo sabe, pero actualmente está siendo medido 

todo el territorio de la república. Se lo hace con el objeto de com­
probar si la medida de 186.925 kilómetros cuadrados que dan los 
textos de geografía es exacta. Y ha trascendido que en lo que del 
país se lleva medido ya se viene verificando que contamos con unos 
cuantos kilómetros cuadrados menos de los que creíamos. En otras 
■palabras: que la República Oriental del Uruguay, con ser chica es 
más chica aún de ló que se cree.

¿Qué ha sucedido, pues, para que nos hayamos achicado en esa 
forma? ¿Encogió el territorio nacional por no haber sido sanforr.u- 
do? ¿Nos robaron los kilómetros que faltan para llegar a los 186.92* 
con que creíamos contar? ¿O los tiene escondidos algún terratenien­
te con el propósito de escamotearlos ante el fisco?

Se trata, como usted podrá ver, de un caso grave y sumamente 
misterioso, que exige una severa investigación; y que se presta a toda 
clase de hipótesis, para explicar el misterio del terreno desaparecido. 
A mi se me lian ocurrido varias y mi intención es hacerle conocer 
algunas de ellas.

Bien podría ser, a mi juicio, que la desprendida actitud de
quienes ponen en sus solares el clásico letrerito de "Se da tierra" 
tuviese la culpa de esa sorprendente disminución. Como asimismo 
que el fenómeno se debiese a las conocidas ventas de terrenos en 
nuestras playas a capitalistas extranjeros que, en una de esas, se los 
han llevado para su país. No siendo de descartar la posibilidad de 
que el Padre Amándola con sus repetidos acarreos de presuntas 
muestras petrolíferas se haya estado llevando para la Argentina esa 
tierra que ahora se comprueba que nos falta.

Esas son las hipótesis que formulo sin mucha esperanza de que 
conduzcan a nada práctico en la investigación que a ese respecto 
se realice, ya que es pública y notoria la incapacidad de nuestros 
pesquizantes.

Y como creo que la qosd ya no tiene remedio, es que me atrevo 
' a sugerir la manera de agrandar el territorio del país para que esté 

at acuerdo con el kilometraje que se da en las escuelas. Mi suge­
rencia es muy sencilla y de indudable sentido práctico. Consiste en 
poner a las montañas de acuerdó a la moda alargándoles las faldas.

Lo saluda atentamente \
Placentero ARROYO  

(Profesor de Geografía)
P. D.: Se me dirá tal vez que en el país no hay montañas. Pero 

esto se puede subsanar fácilmente cambiándoles el sexo a los cerros. 
Para lo cual basta con someterlos a una intervención quirúrgica.

HAY UNA GUERRITA EN PALESTINA, OTRA 

EN CHINA, OTRA EN GRECIA... VAMOS! LOS 

QUE DIERON POR TERMINADA LA GUERRA 

NO CERRARON BIEN LA CANILLA!

% : P E O »  U K O



VAN PELODURO Y EL PULGA CAMINO DEL BUEN HUMOR 

CUANDO NO PUEDEN IR SOLOS LOS ACOMPAÑA GENIOL

CALMA... ENTOMA... DESCONGESTIONA!



Cronteas de !a Ciudad
EL E S C R I T O R  QUE N O S  V I S I T A

Cada vez que aparece en los diarios la atrayen­
te figura de un periodista o de un escritor descen­
diendo del avión que lo ha traído al país a estu­
diar nuestras costumbres, experimento una ligera 
xozobra. No porque aquí tengamos nada que ocul­
tar a la mirada de los extranjeros. Pero sí, porque, 
« través de esas observaciones salimos, por lo gene­
ral, tan desfigurados que nosotros mismos no nos 
reconocemos.

Ya un escritor ilustre descubrió que somos un 
pueblo triste. Ser triste, lo mismo que ser alegre no 
es un demérito, sin duda, como tampoco es ningu­
na performance de que pueda enorgullecerse uno. 
No hay por qué molestarse, pues. Pero los que na­

cimos y vivimos aquí sabemos que eso no es cier­
to. Que tenemos nuestras tristezas y nuestras alegrías 
proporcionalmente repartidas en el día igual que 
todos los der*ás, y que si no nos divertimos por to­
do, tampoco nos ponemos demasiado serios por na­
da. Y eso es estar en lo cierto.

Otro escritor, tan ilustre romo el primero, advir­
tió más tarde que nuestra república era “Oriental” 
porque estábamos al oriente de la Argentina- Lo 
que supone en nosotros la convicción ele una tal 
insignificancia que necesitamos ese punto de refe­
rencia para que se nos ubique. Igual que, al aludir 
al boliche de Pepe, tenemos que agregar: “el que 
está a la vuelta de la Iglesia del Oorclón”, por ejem­
plo. Si así nos juzgan dos eminencias —por no citar 
Otras, como son Keysseling y Thontas Mann— es fá­
cil suponer cómo nos entenderán quienes no es­
tán en el mismo plano.

Por regla general el pu­
blicista que viene a estu­
diarnos se pasa aquí un 
par de semanas como 
huésped oficial de alguna 
institución importante. 
Asiste a cinco o seis ban­
quetes, da un paseo en 
auto por la costa y ya 
cree haber visto todo lo 
qt}e necesitaba para escri­
bir. No les reprocho su 
ligereza porque no somos 
sólo nosotros los que sa­
limos desfigurado? de esos 
análisis. Por la recíproca, 
aquí también calumnia­
mos a los extranjeros.

Es común —mejor di­
cho es fatal— que cada 
lipo de nosotros que re­
gresa de un viaje se mues­
tre maravillado de la ge-

o  M U C H O  0

por ¿t¡í. HACHERO
nerosidacl de las mujeres de otras tierras. No se ol­
vidan de agregar que hay entre ellas muchas niñas. 
Yo llevaría una noche a esos compatriotas míos a 
pasear por ciertas zonas de la c.iudad —en especial 
la portuaria— donde seguramente irían a encontrar 
verdaderas “niñitas”, »por su físico apenas desarro­
llado, por su mirada cobarde, asustadiza, por sus 
vestidos infantiles. Sin embargo están fichadas por 
la policía como profesionales. Lo que es decir que 
ya hace rato que dejaron de ser niñas.

Un escritor ajeno al medio se asombraría, por 
ejemplo, de lo enamoradas y liberales que son las 
estudiantes nuestras. Porque sin duda ignorará que, 
a la salida de los liceos se mezclan con ellas aque­
llas mismas profesionales del amor haciéndose pa­
sar por tales para ocultar su verdadera condición 
a los ojos de los galanes. Y si vamos a lo que po­
dría llamarse aspecto cultural, se llevarían una im­
presión bien equivocada a través de lo que consis­
te en mayor medio de difusión, es decir, la ladio.

De acuerdo con la casi totalidad de esa produc­
ción  la mujer nuestra no tiene más que un nor­
te', una ambición, un destino: casarse. El argumen­
to es siempre el mismp. O se trata de la chica que 

' no se casará “por nada del mundo" con el hombre 
que le han elegido sus padres, o se trata de otra 
chica - o  de la misma- que se va a casar de cual­
quier manera con el elegido de su corazón. De este 
modo resultaría pues, que la mujer uruguaya no 
trabaja, no piensa, no lee; no se interesa por na­
da que no sea agarrar al tipo que le gusta. No tie­

ne otro problema. Y es- 
i .jc, ^  to no es cierto. Al meónos 
* en la proporción que se le

describe en esos dramas y 
»rfe, a su vez, podrían 
inducir a engaño al visi­
tante.

★  ☆  ★  ☆  

N A D A

—Imagmats!, . ,  Una vez que se consigue que los 6m- 
nibus “paren’’, se les va la mano y se están los días!...

El escritor cree que en 
seis días o en seis meses 
está empapado del| am­
biente y entonces deja ju ­
gar su fantasía. Por eso 
yo diría, mejor, que no 
es sólo cuestión de empa­
parse. Hay que ir más 
adentro. Hay, tal vez, que 
ensuciarse un poro en la 
■vida. Seguramente que va 
a salir de allí más sabio 
y experimentado. Y qui­
zás, también, más limpio, 
más comprensivo, más
humanó.



“DIOS NOS PUSO SOBRE ESTA C IU D A D ... 
SABIENDO LO QUE HACIA." (Psloduro)

Año V 5 DE MAYO DE 1948 N<? 95

R edacción y A dm in istrac ión : Ju n c a l 1473.

EDITORIAL DE PELODURO (COPIRRAI ESCLUSIVO).

LA VIDA ES UN ONIBU 
CON R E  LA

CAP A C I D A

E L ónibu, lam ién yam ao ómnibus por la Cademia, es 
un invento latín como lo indica propio la palabra en 
sí, que quiere decir, a saber: OMNI lodo v BUS que 

debe de querer d cir "adentro", u sea: todo el mundo aden­
tro y el que no, se joroba y va colgao, el cual viene a ser 
qu'ese arminísculo o istrumento jué qriao a image y sem e­
janza^ la Vida, pa praticar la nicialiva propia en los seru 
manos, como ser de que el qua no se aviva n 'estj mundo 
poderá tener el Raino'e lo Cielo n'el prósimo Masavá que 
vendrá tarda o temprano, pero lo qu'es acá, se queda de 
a pié y come frío.

Y así pasa n'otro saspeplo'e la Existencia Coutidiana, 
qu'es lo que te va formando una Moral de Posguerra u sea 
relajo crucial, que le dicen, pero no hay má remedio que 
alm ilirlo al seno'e la Vida Humana corriente porque todo 
eso v iene a ser como quien dice la propia rais del S is l'm a  
Social Conlemporaño u sea la libre competencia y a ver 
quien lo tranca a quien, del cualo viene a resultar de que 
toda la Vida ésta es un ónibu y, el que no agarró asiento 
va parao y el nabo que no alcanzó el pasiyo tiene que ir en 
la plataforma y el nabo y medio que se perdió iodos esos 
faplore del confor relaiivio tiene de ir colgao y el que no 
alcanzó agarrar ni un cachito así de fierro pa prenderse o 
se subsidia con un revolve o sigue de a pié, sin Norte ni 
guía, como dijiera el poeta.

Hablando así, de los ónibu y pcñendolo da comparación 
con la Vida, parece de que el problema atual del trasporte 
se viene meno prosaico que le dicen, de forma y manera 
de qu'el pueblo lo pueda ir aguantando por la  Ley Inepso- 
rable que viene propio de la Revolución Francesa, y es 
una obra patriótica y un deber de ori m íale que nos pusimo 
arriba e nosotro no bien qu'empezó e l paro onibusero'e la 
semana pasada y no bien que nos dim o rial cuenta que no 
eran los cumunista, como d'entrada se pensó que jueran por 
la cuslión que a lo mejor podería ser de que a la Uúón So 
viélica  le convenía de que pararan los ónibu de acá, cosa 
que nosciro no tuviéramo má remedio que ir a Moscú a to­
mar los ónibu d'eyo o de si no qu'eyo estiraran la liña 
hasta aquí u sea la Espansión del Im perialism o. Pero aparte 
eso, nos pusimo a estudiar el asunto de acuerdo y manera 
a lo que decían las dó parte ambas a dó del conflipto y toiv- 
ce vim o de que tanto la  C utequesa como la Intendencia te­
m an toda la razón del mundo, de m ientra el que marcha­
ba preso era el pueblo consumidor de viajes en ónibu y 
güano quién lo mete.

D id e  e l sábado hasta el m ediodía'el jueve pásao toda 
-la  población de la ubre metropoliteama, que le dicen se tuvo 
sin servicio e trasporte, como no juera los tranvía que por 
esas cosa'el destino pasaron a ser Prim eras Figura'el Trán­
sito despué de haber atuao n'el coro'e los fierros viejo, todo

—Escuchaste a Luisito en la víspera del 19 de Ma­
yo? Fué uno de sus discursos más felices!

—Ya lo creo. Dijo unas ochenta veces FELICIDAD 
y sus derivados!

LAS MEMORIAS DE CHURCHILL 
ESTAN I M P R E S I O N A N D O  
FUERTEMENTE A MAS DE UN 

DESMEMORIADO!

FELICIDAD DE PERCUSION

el cual jué un problema'e la gran siete que hubiera  
rasultao un atentao a los interese'c la población si 
no juera porque no eran los obrero sagitadore los  
que te hacían e l paro sino que un conflito resp:la- 
ble y de gran jerarquía intelepfual entre los pairo- 
n :,y  la Intendencia u sea la corriente "Esitlencialis- 
la" que la de moda y que ne'ste caso venía a ser  
las gana e vender caro por un lao y comprar barato 
por el otro lao, qu'es humano y la  en la naturale. 
za el hombre, que dijiera Vaferreira.

A l m om ento que escribimo estas liña paró e l  
paro pero no se saben las condicione que van arre» 
glar definitivam ente l'asunio, pero sea como s:a , no  j 
es por decir pero podemo afirmar qu'esia güelta la  
pagamo noxclro. Falta saber si se la abonaremo a  
la Cutequesa en boleto o a la Intendencia en Im­
puesto, pero que lo pagamo lo pagamo.

. duro pero no deja'e ser una satifación, com a  
mismo sen a  una satifación pagarle un güisqui a l  
R ey de Inglaterra. Palabra que sí. 4 *

__________________  _________ PELODURO.

DICEN QUE DESPUES DE LAS 
ELECCIONES ITALIANAS “EL DIA” 
VA A ESCRIBIR DIOS, CON MA­
YUSCULA Y- HASTA LE VA A 
ANTEPONER UN G E N E R O S O  

SEÑOR Y TODO!

P E L O D U R O
>

-  i



m  P a rt"  d* don MENCHACA----------------------------------------------------------------------------------

En t r e  b r e v e s ... h a y  c o r n a d a s
---------------------------------------------------------------------------------------- Por SIMPLICIO BOB ADULA

“Puntas del Arrayán Chico, avril 3 de 189$.
Sehor Gefe Político y de Polecía del Deto., 
Comandante don Anjelino Pimienta.

De mi mallor particularidá y reserba

Re s p e t a b l e  usía:
Después de saludarlo con la conmiseración que 
me merese su alta enbestidura autoritaria, paso 

iso fáto a esponer el motibo que me muebe a tomar 
ltt pluma y redatar este inrreprochable parte confi- 
densial, por entremedio del cualo me dino elebar a 
e$a Superioridá una baronil y enérjica denunsia con­
tra  mi albitrario colega el comisario de la otaba se­
sión, Capitán Retirado don Liborio Castillos, cullo 
susodicho colega tubo el atrebimiento de redusir a 
prisión a mis corretos secuases sangento Malaquías 
Ramos y guardia sibil Loreto Cuello, funsionarios 
ambos dos que lusen una onrrosa foja de serbisios 
perpetrados en haras de la patria y del partido, co­
mo Usía no inora, y que saibó algunos lebes defetos 
personales de los que no está libre, dicho sea de 
paso, ninguno de los asendientes de nuestros proje- 
nitores aboríjenes, el finado Adán y la finada Eba,

3ue en paz descansen, son siudadanos entachables, 
e los qtv# puede banagloriarse lejítimamente esta 

oulta Institusión que yo y usté representamos con 
tanto asierto y desensia, modestia aparte.

La causa hambiente del susodicho atropello co­
metido por mi colega, y que costó tres días de cepo 
a los anegados esbirros del suscrito que se mensio- 
nan más arriba, fué un biaje que los mismos efe- 
tuaron al Brasil, con el sano propósito de alquirir 
algunos artículos bitali-.

ticulares que con fines inlísitos, tratan de inflijir las 
sacrosantas lelles de la nasión, pero nunca nosotros, 
que siendo encargados de belar por el cumplimien­
to de las susodichas lelles, sabemos lo que tet.emos 
entre manos y no presisamos que ningún entremeti­
do nos venga a endilgar Jo que debemos haser. Y 
a más, si fuéramos a entrar nosotros los comisarios 
en abiriguaciones sobre las atibidades pribadas de 
nuestros cólegas, enbadiendo juridisiones que esca­
pan a nuestra encumbensia autoritaria, llegaríamos 
a un punto en que no se podría aguantar semejan­
te albitrariedá, y entonses el páis entero se conber- 
tiría en un lutoso campo de Agramante, donde los 
encargados del orden seríamos los primeros en dar 
el triste ejemplo al besindario pasíiico y trabaja­
dor, al enfrentarnos en homéricas rellertas iratisi- 
das que pronto desjenerarían en berdaderas gue­
rras, dada la nonata inclinasión del criollo a esta 
clase de esparsimientos biriles.

En bista de lo espuesto pido solenemente a Usía 
que alministre justisia contra el comisario Castillos, 
echándolo del cargo que ocupa, y al que hase tan 
poco onor, pues de lo contrario me concideraré obli­
gado a proporsionarme la susodicha justisia por mi 
propia mano, saliéndole al cruse a ese cólega des­
leal y alcahueta, y viéndome en la triste nesecidá 
de infrinjírle una paliza tan grande que hasta sus 
nietos van a naser con las marcas, balga el dicho 
bulgar.

Rogándole me dispense lo desparejo y torsido de 
la letra, culla inrregularidá se deve a la sacrosanta 
indinasión que me hase temblar el pulso, me des- 

_ _ _________________ pido subalternamente de
»ios de primera nesesidá, 
'como ser tabaco, yerba, 
caña, grasa probada, ecen- 
*ia marabillosa y otros 
¡emplementos caseros para 
¡uso esclusibo de esta co- 
.misaría y no para hender­
los a ningún pulpero, co- 
jno se permitió desir ese 
albitrario de Castillos, 
ique no otra cosa quizo 
minificar al acusarnos de 
.¿contrabandistas en el par­
óte que pretendió em- 
biar a Usía, y que yo y 
(¡los míos descomisamos 
por nuestra cuenta y rie­
lo, atenidos a cualquier 
ebento que pudiese so 
brevenir. Porque bien es­
tá que sean perseguidos 
por contrabando los pa
l « r i i i O » v i t o

EL ESTADO DE SALUD
—No se asuste, 

amigo, pero creo que 
Ud. necesita una 
operación.

—Tal vez no. doc 
tor. Sé que Ud. co­
bra muy caro, pero 
tengo unos ahorritos.

Usía, a quien Dios con- 
serbe muchos años la sa­
ló y el puesto.

A ruego del comisario don 
Segundo Menchaca, por no 
saber firmar: — Esmeraldo 
Zipitrías — Escribiente”.

Por la copia: Simplicio
Bobadilla.

LO QUE PIDE EL PUEBLO

En vista de que hay una calle que se llama 
”Divina Comedia” y otra que se llama “Don 
Quijote”, queremos que la nuestra se llame 
“Gamiani o Dos noches de lujuria”. — VA­
RIOS INTELECTUALES DE NUEVO PA­
RIS.



A n to lo g ía  del  C u en to  Brere
~  -  Recontada por M ARI US

E X A M E N  DE

ESI ABA el coronel sentado en 
su despacho, tamborileando los 
desocupados dedos de la dies­

tra sobre la pulida superficie del 
escritorio, cuando abrióse la puer­
ta y entró el asistente que, tras to­
dos los ruidos necesarios que de­
ben hacer los tacos y las suelas de 
los zapatos para cuadrarse, dijo:

—Con premiso, mi coronel.
El coronel lo miró con vagaro­

sa mirada. Suspendió el tambori­
lear de los deditos y, con voz que 
le subía en ascensores de desga­
no, le respondió:

—¿Vos decís “premiso”? ...  ¿No 
sabés, pedazo de animal, que no 
se dice “con premiso”? Se dice 
“permiso”. Per-mi-so... ¿Has en-

S U F I C I E N C I A
tendido? Salí, volvé a entrar y de- 
cí las cosas como la gente.

La mano del asistente subió y 
bajó con la rapidez de un relám­
pago. Sonaron los tacos. Y aquella 
estátua color kaki dió una media 
vuelta repentina, abrió la puerta 
y cerróla tras su paso.

El coronel volvió al tamborileo 
de los dedos sobre la pulcra super­
ficie del escritorio.

De repente, el ruido del pesti­
llo le distrajo de su abstraccción 
somnolienta.

Por la rendija de la puerta en­
treabierta se oyó de nuevo la voz 
del asistente:

—Con permiso, mi coronel. . .
—¡Dentre! —fue la respuesta a 

la corrección de la frase.

OTRO CON ASISTENTE Y CORONEL

Es t a b a  la mesa pronta. Los 
siete miembros, presididos por 
el delegado del Gobierno (por 

que ahora, aunque sea cuento, los 
ferrocarriles son del Estado) y 
otras altas personalidades. El exa­
minando se acercó un poco rece­
loso.

—Vamos a ver, caballerito —le 
indagó uno del tribunal—, el tren 
número Ia l sale de Tacuarembó 
a las 17.15 y el convoy de la fono- 
eléctrica de Central a las 20.17. El 
primero corre a cincuenta kiló­
metros de promedio horario y el 
fonoeléctrico a cuarenta y ocho. 
¿Donde se encuentran?

El tipo hesitó un instante y, con 
todo aplomo, respondió:

—En el kilómetro Cual.
—Muy bien. . .  Muy bien. . .  

Usted está allí de jefe de esta­
ción... ¿Qué hace?

—Pues... detengo el diario de 
Tacuarembó y le doy paso al ex­
preso . . .

—Muy b ien .., Y ¿cómo lo de­
tiene? ------  - .......

—Con las señales de ordenan­
za ...

—Muy bien. . .  Pero hay una pe­
queña dificultad, los alambres de 
la señal de parada están cortados...

Entonces, como es de noche, me 
voy con el farol colorado a las vías 
y hago las señales de parada.

—Sí. .. No está mal. . .  Pero us­
ted tiene una pierna quebrada. . .

—Entonces me arrastro hasta la 
entrevia. . .

-Pero sus brazos, fracturados, 
no le van a perm itir...

—En ese caso —respondió con 
toda calma el examinando—, lla­
mo a Candelaria. . .

—¿Y quién es Candelaria? -p re­
guntó el examinador ante el cre­
ciente interés de la mesa.

—Candelaria es mi m ujer...
—Y ¿para qué la llafna?
—La llamo para decirle: Mirá, 

Candelaria, sentate allí, en el ta­
lud, un poco lejos, que vas a ver 
un choque fenómeno!. . .

. . .  uno piensa que la campa• 
ña de los independientes 
está dirigida por Mr. Ga- 
llowayf

• • • si la finalidad de quitarle
cuatro asientos a los tran­
vías es la de que quepan 
más pasajeros parados, no 
les sacaron todos los asien­
tos de una buena vezi

• . . e l  presupuesto de Instruc­
ción Pública, el de Salud 
Pública y el de Ganadería 
y Agricultura, todos jun­
tos, no alcanzan al de De­
fensa?

!
. .  No les filé atribuido a los 

comunistas el paro patro­
nal omnibusero?

TERSIPCOREANDO

“ i"  ust.ea le gusta Sibelíus, 
ñorita?

—¿Cómo pueda pensar ese, cabal1 
roí Le he dicho que no tengo 
•HS# clase de oompromiso!



HOGAR DE PARABIENES

El hogar de los esposos Tilin- 
gundín - Chaschás se ha visto 
alegrado con la llegada de un 
hermoso bebé cuya presencia 
no se explican. Se ha dado par­
te  a las autoridades.

CAMBIOS DE 
RESIDENCIAS

El señor Anselmo de las 
Gambetas ha vuelto a ocupar 
su quinta de la Curva de Ma- 
roñas en virtud de que la ga­
ran tía de su residencia en el 
centro se niega a seguir siéndo­
lo por este nuevo período.

—Después de una prolongada 
estancia en la estancia ‘'La Es­
tancia”, han vuelto a ocupar su 
chalet en Isla de Flores y Ram-

A V E N T A J A D O

bla los esposos Cucaracha - Bin- 
chuca, en compañía de sus hijos 
y los sesenta y tres inquilinos 
de tan distinguida mansión co­
lectiva.

ENFERMOS

Restablecido de la reciente 
operación en la Caja, se dispo­
ne a reanudar sus actividades 
el señor Juan Mangucho de la 
Guita, quien ha presentado ya 
una solicitud para la correspon­
diente reincidencia bancaria.

RECIBOS

La Sra. Sensata Alcurnia de 
Hautecouture no recibirá a sus 

. amistades hasta que no le sean 
devueltas las cucharitas del té 
que le desaparecieron durante 
el último recibo.

NECROLOGICAS

Falleció ayer por haberse ol­
vidado de respirar como era su 
más vital obligación, el señor P. 
López, extensamente vinculado 
por lazos de parentesco y de - 
los otros a innumerables fami­
lias de ambas márgenes del 
Plata apellidados L ó p e z^ y 
López.

El extinto gozaba (mejor di­
cho padecía) de una pensión de 
$ 20.00 mensuales, por ser nie­
to de un soldado de la revolu­
ción del 97.

Su deceso ha causado tan in­
tenso pesar que ya ha roto la 
balanza.

RECIBOS

Los esposos Rocca - De la 
Cantera tienen ya en su poder 
el recibo del alquiler correspon­
diente al mes de Noviembre del 
año pasado.

DE UTILIDAD 
PARA EL HOGAR

Pa ra  b lanquear e l m a rfil . —  Lo 
m e jo r de todo es h e rv ir  e l m a rfil 
en  agua en  la  que  se h ay a  apagado 
ca l v iva . D ebe ten e rse  cuidado, si 
es que  el m arfil to d av ía  está  pegado 
a l e le fan te , de e v ita r  e l h e rv o r  del 
paqu iderm o .

P a ra  lim p ia r las bo te lla s. —  M u­
chos son los p rocedim ien tos q u e  se 
ind ican  p a ra  e s te  fin ; pero , en tre  
todos, tiene  p re fe ren c ia  el de un  
am igo n uestro  que se la s  lim p ia  de 
la  m ism a es tan te r ía  cada vez que  el 
a lm acenero  se descuida.

E l  cu idado de las rrianos. —  To­
dos los m étodos h a s ta  ah o ra  usados, 
como e l uso de  su s tanc ias  quim icas, 
ti je re ta s , etc., p a ra  e l a rreg lo  de ’a s  
u ñ as y  em pare jam ien to  de p ad ra s­
tros y  cutícu la , son de rea l in efica­
cia si se los com para con e l m étodo  
aconsejado  p o r e l D r. J o h n  Jo h n  
( J ú n io r)  d e l estado  de M assachu- 
ssets y  que  consiste en  i r  a  v e r  pe­
lícu las policiales con m ucho  suspen­
so. Lo dem ás lo hace  el pac ien te  
con sus próp ios d ien tes.

—Estate quieto Joe!... No te pongas así, EXPANSIONISTA, que me 
enojo!



RINCON F O L K L O R I C ODe a Dos en el 
★  Pasillo ★

por EL GUARDA

“Corriéndose!”. . .  el gerun­
dio del guarda se nos ha pega­
do. Pero estos dias de paro lo 
sentimos mudado en un “joro­
bándose!”

☆
La esposa del omnibusero se 

quejaba del marido, muy sali­
dor, por lo visto:

—Es algo tremendo. No pa­
ra en casa un momento!

—Eio no es nada —contestó 
la amiga—. Ojalá no parara en 
la calle, que es cuando nos de­
ja a pie!

★

Aluchas veces nos pregunta­
rnos por qué los miembros de 
la Junta, tan amigos de presen­
tar mociones, no presentan, de 
una buena vez, una lócoMO- 
CION como la gente.

☆
Dijo el guarda a los pasaje­

ros apiñados en la plataforma: 
"Por favor, señores, hagan lu­
gar, que va a subir el boleto!”

★

Decia un pasajero frustrado, 
durante el paro: “Es curioso lo 
que pasa con los ómnibus. .. 
Cuando distan, no paran... Y 
cuando paran, no están!”

☆
Si es cierto, como dicen, que 

la Cutcsa está "en la vía” . . .  
¿cómo los tranvías no se la lle­
van por delante?

★
Hay una aCUTCSAción se­

ria: La población está sin me­
dios de transporte. . . Pero a 
ellos qué les I.Al.porta?

Las Canciones de Exito:  "SO NI A ”
Ya hemos apuntado que la canción popular no sólo ha de ser mo­

tivo de recreación sino que, además, puede cumplir un rol social dt 
orientación o, cuando menos de información. Entre éstas comprende* 
lemas a “Sonia”. Tiene esta composición por escenario el de ía vas­
ta y misteriosa Rusia.

' La inmensa extensión de las estepas 
cubierta por la blanca nieve está; 
y son de este presidio las murallas 
tan altas qúe ni el sol puede alumbrar• . ."

En ese panorama sombrío y cruel, el pobre enamorado que ven­
gó su honor maculado, evoca a la mujer qiusida y odVda, de la que 
nada sabe:

Sorna! Sonia!... yo no sé si existes;
Nada de ése mundo llega a mí.
Sólo hordds de cosacos y de hambrientos lobrp hay aqui..A

En su terrible aislamiento, recuerda... Recuerda sus cabellos n*  
gros y sus días dorados de felicidad, y recuerda la hora roja de la tre­
menda revelación:

“...tu s  labios de otros labios eran led^o, 
y a un hombre vi que el cuello te ciñó.
Entonces el puñal hundí en su pecho., 
y el juez tan solo a mi me condené’.

Y aquí está el nudo del drama, del «intenso drama! Un hombre 
hom ado y  trabajador, coíio tendyía que serlo, por fuerza, para que 
lo enganaran, ptíque si no, lío cabrea en el cancionero folklórico; 
hombre honrado y trabajador er>;uerftra a su novia besándose con otro 
l'P° <lue-’ a 1° mejor hasta vestía a lo D:*ito, y le clava en el pecho un 
Puñal de mala muerte* y el juez lo condena a é l. . . Pero ya sabemos 
poi ia pj ensa como las gastai.Vjn Rusia y esto nos eximirá de todo 
otro comentario.

&  ★  ☆  ★  ☆  ★  yír ☆  ★  ☆  ★  -fr ★  #  ★  -¿r A

r  0 N T A N T O  P A R O . . .
A DONDE  V A MOS  A P A R A R ?

P E L O D U R O



GALLOWAY, que se ha 
instalado aquí defini­
tivamente y no sale 

nada más que para ir a 
la concentración, se pasó 
toda la mañana queriendo 
cambiar la táctica de la co 
ciña. Sostenía que había 
desperdicio de terreno. En­
tonces, donde está la mesa, 
poníanla cocina. Corriendo 
un poco para allá el arma­
rio grande quedaba espacie 
para la fiambrera, y poi 
consiguiente libre el lugat 
de la fiambrera, donde el 
ubicaba entonces al gallego 
cocinero que cocina. Y que­
daba sitio para el escritorio 
del director allá mismo. En 
consecuencia, quedaba va­
cia en el escritorio del di­
rector, el lugar de ese mue­
ble. Corría la biblioteca
para la izquierda, arrimaba los tres sillones para allá, 
y quedaba mucho espacio libre. Traía entonces el 
sofá y los sillones de la sala de espera, los ubicab; 
bien ubicaditos, y quedaba la sala de espera vacía. 
“Ouedó demostrado que al manicomio la sobra una 
pieza”, gritó Galloway. Pero le erró. Porque Isidrito 
que pasaba le dijo: “No sobra nada. Es la tuya . \  
se fue.

El otro día hicimos una reunión gremial, verdade­
ramente. Si hasta las dueños de ómnibus hacen huel­
gas, bien podríamos organizar una nosotros. La idea 
fue de Ricardo Corazón de León. La asamblea nume­
rosa y entusiasta, comenzó a deliberar. No sé bien las 
ideas de todos los oradores, porque como no tenía­
mos más que media hora para sesionar y habían 
muchos inscriptos para hablar, resolvimos por una- 

• nimidad que hablaran todos juntos así se eliminaba 
el inconveniente. Al último, y luego de pedir silen­
cio, Luis Alberto de Herrera mocionó para que pre­
sentáramos la exigencia de que la Dirección termi­
nara con las Ideas Fijas que todos tenemos. Refor­
marse es vivir, y nosotros no vamos a seguir de Idea

POR EL LOCO EXCLUSIVO.

Fija para siempre. Idea 
Variable será nuestro le­
ma. Cuando le entrega­
mos el pliego al Director, 
se rió y dijo que iba a ha­
cer lo posible. Creemos 
que lograremos éxito en 
la gestión. ¡Abajo la Idea 
Fija! ¡Concurrid!... ¡Con­
currid! . . .  ¡Concurrid!. . .  
(¡Ah no. Las dos últimas 
palabras no valen. No hay 
adonde concurrir).

- 0 -

Edgardanio Ubaldanio 
Gentanio, autor de “La 
Platania” y otras “Anias”, 
se paseaba tranquilamen­
te con el Payador Medina, 
cuya inspiración admira V 
y envidia. No nos explicá­
bamos el por qué del 
asunto. Pero Haedo, que 
siempre anda escuchando, 
nos trajo la noticia. Esta­

ban cambiando ideas para escribir en colaboración 
hania”.

- 0-

Cuando llegaron era tarde. Atila ya había hecho 
el experimento. Les cortó la cabeza al perro y al gato, 
y le ató con una piolita la del gato al perro y vice­
versa, para tener un gato que ladrara y un perro que 
hiciera miau. No sabemos si le faltó el piolín, o qué, 
la cosa es que los animales se quedaron en la mesa, 
como vulgarmente se dice en las intervenciones qui 
i úrgicas. Al cirujano le dieron media docena de ba­
ños uno tras otro, sin parar. Y cuando salió me dijo 
en confianza que le parece que había probado con 
animales muy chicos, que tienen poca sangre y se les 
acaba en seguida. Tiene ganas de probar con hom­
bres. Serían candidatos, el Gallego y tal vez García 
Austt. Yo tengo mis temores de que le vuelva a fa­
llar. . . Tenemos que juntar mucha piola. Es lo fun­
damental. Mucha piola para atar bien. Y  se me aca­
ba el papel. ¡Viva Herrera!

TRES V E C E S- 
SALUD,

— Te  encuentro muy de­
caído. ¿No has visto a un 
médico?

—He visto a tress

—Diablos! Eres un roble! 
No han podido contigo!

¥  ¥  *  ¥  ¥  ¥  •»

T e a tro  S in té tic o
Personajes: Una sirvienta 
Argumento: Es la hora de al­

morzar y la sirvienta pone en la 
mesa el asado de capón.

Titulo de la obra: FUENTE 
OVEJUNA.

lo l ’  JE L o D U R o



VERSIONES— ----------------------------------------------------------------

★  LO OLE SE DICE
--------------------------------------------------------------------- por RAPP
—Que Lorenzo, en el Senado, 
afirmó, muy conceptista 
sin ponerse colorado, 
que Don Pepe era batllista.

—Que aunque fue su propio hijo 
quien se expresó de ese modo, 
esq que Lorenzo dijo 
es viejo por sobre todo.

—Que'si bien lógico es 
que los Batlles sean batllistas, 
Lorenzo pudo tal vez 
creer en Batlles berresistas.

—Que Luisito se recrea 
viajando hacia el interior 
y hay quien dice que pasea 
de la sala al comedor.

—Que en el I. N. del Trabajo 
resolvió no investigar 
nuestro Parlamento Bajo 
por temor a trabajar.

—Que aquellos que se negaron 
a hacer la investigación, 
obrando así demostraron 
lo hombres de “luces” que son.

—Que interpeló el herrerismo, 
por el ganado en Tablada, 
a un ministro del batllismo; 
pero que no pasó nada.

—Que tras la interpelación 
y un prolongado “debate”, 
ya de “día” la cuestión 
se falló como un empate.

—Que pese a haberse ocupado, 
por el asunto aludido 
todo el tiempo del ganado 
todo fué tiempo perdido.

—Que a pesar de la armonía 
batlli-herrerista, es muy grato 
ver a “El Debate” y a “El Día” 
pelear como perro y gato.

—Que esa ardorosa pendencia 
a nadie le quita el sueño;

porque, por la Coincidencia, 
ambos son de un mismo dueño.

—Que cuando el paro observaban 
de ómnibus los que clamaran 
porque aquellos no paraban, 
exclamaron: “¡Al fin paranl”

—Que según el Intendente 
que a la patronal a-Cutcsa 
de demasiado exigente, 
la Cutcsa no tuvo ex-Cutcsa.

—Que una paradoja es 
que, siendo esa compañía 
de autobuses, a la vez 
pueda encontrarse en la vía.

—Que se explicaría así 
la bronca municipal, 
pues si eso es cierto, ¡maní, 
qué es competencia desleal!

—Que como muy bien se sabe 
visto desde cualquier lado, 
la Cutcsa en la vía no cabt 
pues la vía es del Estado.

V A S  FR A SE S CELEBRE 

DE LA H IST O R IA

ANTONIO Vargas HerecHa 
un personaje popular. El ca 
cionero lo acredita así. A 

deben referirse —entre otros— 1 
versos que dicen: “A la guerra 
cumplir santos deberes, va Ant 
ñito que es novio de Pilar. . 1  
se conocen los términos de esa A 
pedida y lo que en ella promet 
el gitano:

“Pilarica de mi vida, no flor 
[que yo no 11«  

“Pues por cada beso tuyo, 1 
[de matar a un moro.. 

De ahí vino la frase que se i 
ío histórica. Se asegura que % 
moros, viendo a Antoñito besar 
su Pilar, comentaban desalent 
dos:

“Hay cariños que matan”.

MIRA VOS!

Algunos pasajeros han en­
contrado que en los camiones 
de emergencia se viaja muchq 
más cómodo que en los mismos 
ómnibus.



C o r r e o  Sin
CARBURADOR, —  Su am igo 

e s tá  equivocado. E l p rim er tipo 
que fué desde el Río de la  P la­
ta  h a s ta  N ueva Y ork en autom ó­
vil fué don José M aría B arone que, 
en com pañía de su m ecánico don 
A lberto M assi y  un  gato d e  An­
gora que le  rega la ron  en uno de 
los países de la  A m érica C entral, 
salid de B uenos A ires y fué a 
pasear el coche todo descangalla­
do por la Q uinta Avenida, segui­
do por doce autom óviles que le  
daban  esco lta  h a s ta  la  M unicipa­
lidad, donde lo recib ió  el A lcal­
de, que e ra  in terino , por m ás se­
ñas. E ste  " ra id ” ocurrió  hace die­
cinueve años.

PORFIADO. — Hace una punta 
de años. . . Veinte, por lo menos. 
Cerro estaba en la primera divi­
sión. Así que perdió la apuesta. 
En esa época estaban en primera: 
Capurro, Defensor, Misiones, 
Olimpia, Bella Vista, Wanderers, 
Liverpool, Nacional, Peñarol, Uru­
guay, Rampla Junlors, Racing y, 
precisamente, Cerro.

RABIOFILO. — La fra se  no es 
de Cicerón. C icerón e ra  m edio pa- 
jarón p a ra  hace r buenas frases, 
de esvs que, cuando vuelvan las 
gom itas, aparece rán  en las cajas 
de fósforos. "N ada de lo que es^ 
hum ano me es a jeno” es de don 
Publio  T erencio  Afer, y  puede u s­
ted  v erla  constituyendo el vigé-

Estampilla
simo quinto verso de la  p rim era  
escena  del p rim er acto  de su co­
m edia H eautontim orum enos; “Ho­
mo sum : hum ani n ih il a  m e alie- 
n u m . . Claro e s tá  que u sted  la 
la rga  cerca de alguien que conoz­
ca a Isidro  Más de A yala, lo de­
c la ran  “a lienum ” con chaleco y 
todo. ¡Ojo con el la tín , querido!

DESORIENTADO. — Está bien. 
Ya tiene ganados cinco pesos, co­
mo dicen en la radio. Voltaire no 
se andaba con vueltas para decir 
las cosas. En “Le Pauvre Diable”, 
refiriéndose a su contrincante Fré- 
ron dice, en francés, naturalmen­
te: “Cet animal se nommait Jean 
Fréron”. Y por menos francés 
que uno sepa, es como para dar­
se cuenta de que le corresponde 
el campeonato de la franqueza.

A TODOS, —  P or razones de 
espacio no nos es posible contes­
ta r  a  los señores consu ltan tes en 
una m ism a andanada de respues­
tas . H ay que ir  despacio, como 
se anduvo con los E n tes A utóno­
mos, por ejem plo. S iem pre la  co­
rrespondencia  a esta  redacción  y 
no a la  casa nuestra , donde el car­
tero  las confunde con las c ircu­
lares bancarias que nos avisan  el 
vencim iento de la fecha de las 
cuotas. Y así es como nos a tra sa , 
mos por los dos lados, como los 
lápices de los taquígrafos.

M,

DEL MAL, EL MENOS

Cuando el hombre estuvo en 
•Escocia no tuvo más remedio que 
Aguantarse las serenatas de gaita. 
Pero una noche la cosa subió de 
pun to ... Verán:

—Estaba tranquilamente dur­
miendo en el hotel cuando, a eso 
de la media noche, me despertó 
el tuerte sonido de una gaita. Al 
principio, aguanté. Pero como a 
las tres y media de la mañana, un 
poco extraviada la paciencia, abrí 
la puerta y vi, en el corredor, pa­
seándose de un lado a otro mien­
tras tocaba, a un fornido escocés.

—¡Por el amor de Dios— — le 
imploré, — no haga tanto ruido...

Entonces, el escocés, suspendien­
do la música un momento, se qui­
tó los zapatos.

•b ★  A

PARADA’E CARRO

Aquel tipo era “pura para­
da”, hasta que una reglamen­
tación municipal hizo que lo 
tuera sólo cada dos cuadras.

D O C T R I N A
☆  t '  ☆  ★  ☆  ★  ☆  ^  ^  ^

—¿Sabes algo, che, sobre eso de! 
"Existencialismo” de que hablan?

•—S í. . .  ¿cómo te voy a explicar?... 
son intelectuales que “bar.»n ñor !a 
existencia”.

C u i d e m o s  e l  L e n g u a j e
Es este un momento de hondas diferencias en el mundo, de 

pasiones e intereses encontradbs, y corresponde a Cada uno hacer 
lo más tolerable la situación otorgando ciertas concesiones, que nun­
ca serán lo suficientes. Por eso, siendo el lenguaje el vehículo prin­
cipal de las relaciones, aconsejamos apelar al diplomático. Por ejem­
plo, si se discute la inteligencia de una persona y lo llaman a usted 
como árbitrio, usted puede conciliar los intereses de ambas partes, 
diciendo sencillamente:

—Es muy inteliburro!
De la misma manera, si se pone en duda la procedencia de h  

fortuna de una persona, usted no tiene porque comprometer su 
opinión en el caso de que le sea exigida. Usted puede estar de 
acuerdo con ambos, preguntándose:

—¿Ladronde la habrá sacado?. .
Y como un último ejemplo que servirá para orientarnos. Cuan­

do una visita molesta, demora mucho en i »se, usted sin quedar mal 
puede insinuarle:

—Quédate un rato más. Tota l... ¿qué haces aquí?...
12 — F E L O D U R O
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★  UNA PELEA *
---------------7---------------------------------------------------------------------------------------- por TRIPP

LA situación de inferioridad moral en qué sé en­
cuentra Un hombre que no sabe manejar sus pu­

ños débé ser urtò de los más intensos dramas. Co­
mo si fuéfa á agarrar el tenedor y no pudiera o, 
como si fuera a besar a la novia y en vez dé besar­
la, la soplara. Debe ser la comprobación de una 
completa nulidad. Esta reflexión me la he hecho (y 
no mé enorgullezco demasiado por ello, porque fen- 
go oirás méjorés) viendo una pelèa callejera.

^ ___________  , V

Dos tipos tiénèn una discusión de boliche y sa­
len a pélèar a la calle porqué, eso sí, “réspetan la 
casa”. Los dos se temen porque esa gente le tiene 
más miedo a una trompada que a un cuchillo. Pa­
ra esto hay una doble razón y es que además de 
suponer más duro y doloroso un puñetazo, está el 
agravio “dé qüe lé pongan' la Ulano encima”. Ape­
nas llegados al medio de la calle, pues, y sin tiem­
po para ponerse en guardia, el que tiene más mie­
do cierra los ojor y larga una trompada que le sa­
ca litnpito el sombrero a su contrincante. El hom­
bre éjtié pierde SU sombrero, ásf, bruscamente ex­
perimenta una éxtrafia sensación dé angustia, de 
vacío, de ahogo. Le parece que, junto cón él, se le’ 
vuela una parte del cuerpo. Y mira hacia los lados, 
ávido, azorado, agitado, tratando de localizar lá 
prenda.

% _ _ _ __
En seguida el otro lo toma de la corbata y em­

pieza y tirar. El cuello se le sube hasta las mejillas 
que se ponen cada vez más rojas; el nudo se des­
liza cómo si estuviera apretando una bombonera: 
se le sacude el cabello que le ha formado cómo UU 
abanico en la nuca. El ti ¡j o sigue tirando de la cor­
bata y el otro, entonces, ensaya una treta. Se aga­
cha y se incorpora, rápidamente, con esc gesto que 
se emplea para ahuyentar a los perros y que, aún, 
usan los monos de Villa Dolores paia asustar a los 
niños. Pero con eso no tiene mejor suerte. El rival 
UO modifica su táctica y continúa tirando de la cor­
bata. EntOriCéS le larga Uri par de puntapiés que él 
otro esquiva, ya haciendo una especie de saludo, ya 
dando Un gráciOSO pasó dé baile, colocado de can­
to. El público los estimula: “A patadas no! Dale en 
la cocina!” El sUjeto vuelve a agacharse y a levati-

tarsé amagando tomar una piedra. Así siguén. I Ist­
ia él infinito. Todavía no Se han dado una solÉ 
trompada. Un solo golpe, y ya el ridículo es total, 
absoluto. Como para salir dé ahí e ir derécho a sui­
cidarse.

No se crea que soy un entusiasta de las peleas A 
tnaiio, fuera de los riilgs. Nadie puede serlo. Pero 
visto que para algunos es imposible evitar pelear, 
que aprendan, por lo menos, a hacerlo bien. Qut 
será metios feo, menos malo, menos bochornoso.

CABINAS TELEFONICAS

SI SERIA IN O C U O  n .  T ip o ,  OÜE CRIO CUERDOS 
PARA QUE LE SACARAN LOS OJOS DE C,.r ) !

r  iE L O D U K O  — l?



Y  Dale co n  el
La ocurrencia del Padre 

[Amándola, reverendísimo 
hombre de ciencias llevar, 
ligue inquietando a la opi­
nión más o menos pública

a la prensa del país. Ya 
en Montevideo, desde el 
técnico señor Moltedo has­
ta  el muy científico Hugo 
JUcaldoni, pasando por Al­
berto Etchepare (que es el 
cpte anduvo tirándoles pe­
lotillas a todos para hacer­
los “montar” ) el tema pa­
recía agotado. O por lo me­
mos los agotados podían ser 
ios polemistas.

El caso es que ahora, un 
diario de Rocha, la zona 
afectada por la amenaza 
pmendolina, sale a la are­
n a  con muy originales iniciativas. Porque todo el problema radi­
caba en que, si había petróleo, valdrían la pena los millones que 
costarían los trabajos de excavación. Pero a simple vista surgía 
la  dificultad insalvable de que a lo mejor no había kerosene y 
todo se reduciría a una falsa alarma superficial. Es entonces 
Cuando, desde Rocha y en un órgano de la prensa de aquella 
región, se nos da en el quid (que quiere decir “clavo” en latín, 
según sospechamos) de la cuestión, recomendándose un original 
procedimiento. O sea extraer el petróleo y luego buscarlo. Que 
f»ás o menos eso quiere decir lo que leimos al respecto.

Hay que poner mucho ojo en lo que se hace. No hay que 
Olvidar que la operación va a costamos millones. Y que lo de 
poseer terrenos petrolíferos nos haría muy desdichados por la 
experiencia internacional que hay al respecto.

Sin terciar en el asunto, se nos ocurre que lo mejor sería darle 
Un millón. . . de gracias a Fray Amándola y que nos dejen tran­
quilo el piso nacional. Que más barato sería encerarlo!

LO QUE ESTA MAL ESTA MAL

Por ejemplo que usted, cantor ambulante, después 
de cantar en la puerta del café, vaya a tirar la Manga. 
0  una cosa o la otra.

El  P r ó x i m o  N ú m e r o  de
“PELODURG” Aparece el 19 de Mayo

QUE LINDO E S DECIR  

Il N D I S P A R A T E !  

por P IP E  Jtf P ÍR E

ESQUILO, que también escri­
bía tragedias, fué el primer hom­
bre que tuvo la ocurrencia de 
sacarle Ja lana a las ovejas.

★

Según la teoría darwiniana, 
primero fueron los animales, lue­
go los esquimales, más tarde ios 
carcamales y después recién el 
hombre. v

★
Al crear el Mundo, Dios eligid 

los animales más preciosos v los 
llamó PRECIOSAURjns

★

Se llama ORQUIDEA a una 
flor muy rara que usan las mu­
jeres para sujetarse el pelo.

★

BOÑAPARTE fue el primer lo- 
co de la historia que se creyó Na­
poleón.

/  *
* A los primeros habitantes de
Mileto (Greda) que no tenían 
nombre siquiera, la historia los 
llan^í, simplemente, TALES DE 
MILETO.

★

Se dice IN FRAGANTI del 
momento en que uno es sorpren­
dido oliéndose el dedo después de 
haberse escarbado la oreja.

★

/  PERICLES, condimento con
que los griegos sazonaban sus co­
midas, antes de los discursos.

★

APOS 1ASIA, acción de a »ostar 
un dato íalluto en Mamilas.

*■ 15 l  o  o  u  u  o



LA RADIO EIM CUOTAS
DENTRO de la radiotelefonía 

local, si los lectores — trocán­
dose en oyentes— se toman la 

molestia o el placer de efectuar un 
diario paseo por todas sus “CX”, 
podrán encontrar un variado y se­
lecto surtido de audiciones, con 
modelitos para todos los gustos y 
edades. Pero confesarnos que a 
nosotros nos atrae y subyuga, 
transportándonos al cénit del em­
beleso, esa que por las noches 
anuncian más o menos de esta 
manera:

“Y ahora, amigos, continúa la 
fiesta. Aquí todo es alegría, buen 
humor. Los bailarines olvidan las 
penas; en medio de esta diversión 
contagiosa. Todos ríen y ríen. Oi­
gan las risas: ja, ja, ja Es impre­
sionante ver cómo se ríe la gen- 
te. . . Qué manera estupenda de 
divertirse, señoras y señores. Bai­
len ahora para seguir esta alegría 
juvenil, el vals Payaso triste, Me 
están sobrando las penas, Una lá­
grima y Matála. A divertirse, ami­
gos.

Y ya que estamos en tren de 
mencionar programas que buscan 
obviar en el oyente las penurias 
cotidianas, digamos —también— 
que resulta curiosa la falta de pro­
gramas humorísticos de jerarquía. 
Todo se reduce a Pinocho y Wim- 
pv, quienes son una cosa muy se­
ria. pese a ser por demás gracio­
sos.

En cambio, hay una prolifera 
ción enorme de trasmisiones de­
portivas desde el Estadio Cente­
nario. Todos los fin de semana, 
son siete las difusoras que llevan 
hasta los hinchas caseros, las al­
ternativas de los ¿encuentros futbo

------------  por CETI ------------

lis ticos. Cada una busca informar 
minuciosamente y a su modo, de 
todos los shots que efectúa la pro­
ductiva línea delantera de Peña- 
rol, de los velocicimos desplaza- 
mientos del movedizo insider na- 
cionalófilo, José García, y también 
amplia información al minuto so­
bre la táctica de Galloway.

La última novedad en la ma­
teria, tiene que ver con Nobel Va­
lentín/'. Ustedes dirán: qué pito 
loca, si el Colegio de Arbitros ya 
no lo deja soplar más? Pues bien: 
el gordo, amplio y prestigioso ex 
referee, comenta fútbol desde el 
Estadio.

S í . .. dicen que construyeron 
una cabina más ancha y . . .  más 
alta ...

Luego de actuar pasivamente 
durante cierto tiempo en las a** 
tividades radiales, parece que 
Tristán Navaja está dispuesto a 
demostrar que le sobran condicio­
nes y conocimientos para brindar 
al público oyente audiciones de 
real valor. Su primera inquietud, 
que se irradia bajo la denomina­
ción de “La peña del espacio”, 
merece la atención de todo aquel 
que busque treinta minutos de ra­
dio bien aprovechados.

Todos los lunes, miércoles a 
viernes, en su audición “La vm 
de Peñarol”, don Carlos Balsáfi 
desarrolla el tema: “El arte de Ú' 
rar al arco y convertir gol«s\

Refiriéndonos igualmente al pts 
pular luchador peñarolense, diga 
mos que luego de disputado el 
encuentro Peñarol-Danubio, re«? 
bió entre muchos obsequios, c* 
chadas, uno que él mismo desta* 
có, y que fué la grabación del vals 
de Strauss “El Danubio Azul" 
composición musical que el prqi 
pió Balsán hizo escuchar en «¡j 
audición.

Después de ésto, confesamos que 
desconocemos la exactitud del rm 
nitor que fipr allí corre, y que éiei 
de la (Aimpra por parte de Don 
Carlos, "ae todo el stock existente 
en pinza, de aquella magnifica 
canción del siempre recordado 
Salvador Granata, que canta eti 
sus versos:

“Montevideo qué lindo te veo, 
con tu CERRO y la

[.FORTALEZAT ..” 
Todo puede ser; hombre preve­

nido vale por dos. . .
CETI.

»)< o



C o s a s  q u e  O c u r r e n
A T I E M P O . . .

El juéz, dirigiéndose al novio, le dijo:
—¿Acepta usted por esposa a la señorita...?
—¡Un mom ento!...— gritó el inmimente cónyuge.
Y como el juez se le quedara mirando, preguntó: 
—Asi que. .. ¿todavía estoy a tiempo de echarme

atrás?

LAS GRANDES FRASES
—Mira, vOs sabes que a mi no me gusta hablar mal 

dé nadie. Pero...

DACTILOGRAFA ( 1 )  —  GERENTE ( 0 )
¿Quién le dijo que podría desatender el trabajo en 

la oficina porque yo, de cuando en cuando, le doy un 
beso?

—Mi abogado.

D E F I N I C I O N E S
Se llama optimista al que cree que ha hecho una 

pichincha al comprar un coche de ségunda mano.
Y pesimista i a la persona que, en alguna actividad 

de su vida, ha tenido como socio a un optimista.

ERROR DE IMPRENTA
Leyó en la prensa seria los súcesos de Bogotá y pen­

só satisfecho: Ahora .si, que estoy “abogotado” . ..

M E T E J O N
Estaba tan enamorado de su “Petusita” que odiaba 

a todos los peluqueros. Tenía miedo de que se la Sa­
turan.

T U R I S T A S
Oyó por radio: “En-aguas de Jersey mercerizadas...” 

y dijo a su mujer: ¿Te das cuenta vieja? Este lago rió lo 
visitamos”.

VIEJAS ANDALUZADAS
Bartolo, que es andaluz y medio, cuenta las proezas 

de su abuelo en lá guerra de Africa:
—Los MOrOs te disparan uii cáñondzo y ¡püni! le 

llévan las dös pierhás. Otro en seguida y ¡pumí, le 
lléván lös dos brázós. Otro más luego y ¡püm! lo echan 
al agua!. . .

Un auditor le comenta coñ ddlót:
— Pobre! Qué desgracia, Bartolo!
Peto Bartolo lé consuela:
—NO, desgracia ño, pótqüé sabia ñádár!

R E L A T O  * I  
SUBURBANO | LA MUERTE E)E MILONGA

J'^ENSAR que todo el lío vino por go. Se nota un gi'lu v icio. A pe- rraban de garufa, daba gusto ver- hace, el permiso del novio, le pi-

arrancadas del seno de los suyos, 
por una de esas ingratitudes de la 
vida. Que le vas a hacer. Los dos 
eran muy queridos en el barrio. 
Eso es lo que indigna. No había 
bailé qUe ellos no honraran con 
stt presencia, ya colándose, por 
los fondos de la casa; empleando 
la contraseña de otro; o simple­
mente* si estaba dé portero El 
Hombre qué Ríe, a prepo. Los 
pobres eran infaltabíes, como di­

tenían líos, porqu# lucra del bai­
le era una cosa, i  adentro, otra. 
El más alabancioso n a el Milon­
ga. Y el más educido. Tenía una 
conversación tan llena de firule­
tes, que las botija» se quedaban 
bobas. Mil Noviav que dios lo 
tenga en la glorio! m es muerto, 
como dicen, era injiperverso con 
las mujeres. Todoil los domingos 
llevaba al matinégMna muchacha 
distinta. Cuando lus dos se aga­

los. Se mamaban, pero no relaja­
ban a nadie. Unicamente una vez 
cayeron presos, y fué por pedirle 
el revólver, prestado, a un guar­
dia civil. ■ Total, qué todo vino 
por la Tota, qüe ahora no es más 
novia del Wallcr. La novia del 
Waíter, que anteriormente había 
sido del Oscar, daba asco, porque 
se hacía tanto la vampiresa, que 
te hablaba mostrando los dientes. 
Esa noche, Milonguita, luego de 
solicitar, como entre amigos se

dió a la Tota, si quería bailar 
una pieza, a lo que ella accedió, 
gustosa, como nof Ahí tenés vos, 
como empiezan los líos. En el cen­
tro del salón se encontraron las 
parejas formadas por el Mil No­
vias y el Milonga, y cómo es for­
zoso en .los salones se rozaron al 
pasar. Eso fué el origen de todo. 
Siempre fueron tan caballeros, 
que por una dama, eran capaces

(P asa  a la  pág. siguiente)

«O0Qt/,I c lo d u ro
ES LA  UNICA R EV ISTA  

HUMORISTICA URUGUAYA 

QUE CUMPLIO 5 ANOS DE 

VI DA SIN E X P L I C A R S E

* C O M O !  *

A

Lea y no Preste "PELODURO" y Ayúdelo a Cumplir un Siglo!!
- ..................................■■■-------— t i  PROXIMO N U M E R O  A P A R E C I  E L  1 9  I D E  M A Y O ------------- ------- — -----*----- —
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LA MUERTE E)E MILONGA
(Viene de la pág. anterior)

de rajarse a insultos, perdonando 
la expresión. Así filé,

—Vos, nariz de piojo, porqué me
!a tocas?

—Yo no te la toco nada. ¿Por 
quién me tomás. . . ¡Quién te va 
a sacar ese bagre, digo yo!

La rivalidad quedó planteada.

Para mejor estaba una dragona del 
Milonga. De las palabras pasaron 
a los hechos. Hasta la música se 
paró. Con el mareo, los que bicha­
ban el baile de afuera se colaron. 
Las mujeres asustadas, se levanta­
ban las medias. Como hombres 
que eran se convidaron para la 
salida. Todo se normalizó. Siguie­
ron bailando lo más tranquilo.

— El es inocente, querido! No sabía que yo era tu es. 
p o s a . . .  Y. si él, todo un hombre, es inocente ¿cómo >-/- 
de serlo yo, una débil mujer?

yír A  ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ■ ★ i

Quién iba a pensar. Era una no­
che que no se veía ni esto. La co­
sa que en el borbollón, el Mi­
longa había zafado, para ir a la 
casa y venir armado. Mil Novias 
se abrió, y lo siguió, guardando 
una distancia de dos cuadras. Sa­
biendo que el otro era ventajero, 
andaba con los ganchos así, poi­
que Milonga era tan capaz de 
disfrazarse de fantasma y pegarle 
un susto, que no sé qué. De re­
pente a unos diez pasos, vió un 
bulto con una cosa colgando del 
extremo de un brazo. Adivinó de 
entrada: era un revólver. Mil No­
vias llevaba una carga de piedras 
en Jos bolsillos.

—Que querés, le gritó Milonga.
Mil Novias lo insultó de arriba 

a abajo.
—Anda, vivillo, estafador de 

amistades.
Mil Novias lo relajó bien rela­

jado. Le dijo de todo.
Milonga no se pudo contener:
—'Total, decime, que querés, a 

lo último?
Mil Novias le mandó una se­

mejante pedrada que sin mentir, 
era así. Milonga, el pobre, que 
solo tenia el revólver —carecía de 
gatillo y tambor— para amedren­
tarlo, ante lo imprevisto del ata­
que, quiso contestar con el mismo 
fuego. Una condición buena te­
nía, eso sí: no era un abusador. 
Se agachó a buscar piedras. Apro­
vechando esa magnífica oportuni­
dad, el Mil Novias le prendió un 
cascotazo que lo dejó duro. Las 
filosas aristas de la piedra des­
garraron la piel, y penetraron 
hasta la propia masa encefálica 
por un orificio que Milonguita 
tenía en el cráneo desde la edad 
de tres años, cuando un compa- 
ñerito de juegos, le quiso meter 
un clavo en la cabeza.

Milonga murió, sinceramente, 
para siempre. El Mil Novias de­
sapareció del barrio. Era muv ver­
gonzoso. Unos, dicen que se dió 
a la vida errante. Otros, afirman 
aseguran que murió en los mor­
que anda de dios verde. Algunos, 
aseguran c¡ 114 murió en los mon­
tes del Bequeló. Ahí tenes vos lo 
que son los líos.

o r>



L as cartas de—j

w m r m

C u e s t i ó n  d e  A ñ o s

—¿Cuántos años tiene usted, seffc>rn? — presumid un funcionario.
—;Yo?.., — indagó coquetamente la vieja toda teñida y pinta­

da. ¿Yo?... ,
—Sí, señijra... U sted...
—Treinta. . .
—¿'Treinta? — preguntó asombrado el fiuu ionai io. Entonces. . . ¿eni 

qué año nació?
-En 1900 — dijo con toda naturalidad la interrogada.

—Muy b ien .. . — Y dirigiéndose al secretario, anadió:
—Anote. Fundada en 1900. .. restaurada en 1918. . .

* * * V W W t e * * h  ¿ rk& irtrk i

CORRESPONDENCIA 
DE DURAZNO

P A f esta estubo Pinocha 
“  y el gauchaje amontonao 

estaba más apretao 
lo mesmo que trenza de ocho. 
Hasta el viejito más chocho 
salió el relente a tomar; 
y haciendo juerza pa entrar 
a una gorda la p isó ,,, 
sentí algo que sonó 
qu’es fácil imaginar.

Se acabaron las entradas 
como aquí nunca se vido; 
y alguno estaba subido 
arriba’e la empalizada.
La gente como embretada 
diba con paso lijero 
para encontrar un aujero 
donde poderse ubicar; 
yo apenas pude trepar a 
o lo alto del gallinero,

i
Y sudoroso y jadeante , 
como cusco lengua ajuera 
pasé la última tranquera 
y me recosté al pescante.
Y me di cuenta al istante 
porque soy gaucho alvertido 
qu’este nombre le han ponido 
dijuro lo pienso yo, 
porque nunca se limpió 
diende que fue costruído.

Tiene trampas antitanques; 
de cascarás barricadas 
y una visera colgada 
pa no escupir pa’udelante.
Y pa’tras unos istantes 
donde la gente en racimos 
se cuelga por lo que v im o s  
tratando ’e ver afanada, 
aunque nunca se ve nada 
sigi'tn dispués lo supimos.

Pinocho (tyá en lejanía 
hablaba con desparpajo 
y aqueya gente de abajo

ron muchas ganas reía.
Yo sentí que me subía 
un poco pa’rriba el pie 
un bichito, y ya pense 
que diba a hacerme cosquiye 
buscando la “pantorrija 
la rodiya o el peroné”.

Los'ratos une me dejaba 
libres el duro rascar

rnr lo pasaba en bichar 
pero nunca vcio nada.
Sentía la carcajada 
que retumbaba en el piso; 
me sentí mucho más guiso; 
y al ver que tuitos se van, 
me bajé al revés que Adán 
contento del Paraíso.

Regustiano REGUSTO, 
r ¿ i. u i> u & @ —
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ANTES Y DESPUES 

QUE LOS PIBES 
DESCUBRIERAN 
EL “TODDY”

T O D D Y

ES UNICO, NO TIENE NI PUEDE TENER * i • í ¿ i ¿
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Con el Fusible a la Funerala   — - ................... —  ~~— —   “j

La Enfermedad del Futboli
------------- ----------------------- --------------------------------------------------------------- — — -  por OAVY

AN TE S de perderse  defin itivam en­
te  el tipo se hab ía  dedicado m u­
cho al en trenam ien to  científico 

de los equipos de fútbol. Y como su­
cede hab itua lm en te  en n uestro  m e­
dio —no con todos pero  s í con algu­
nos— empezó a  fa llarle  la  antena . Te­
n ia  un  am igo que su fría  de la  m ism a 
dolencia: tac tícoüs del fútbol s is te ­
m atizada  por la  doble “B” según el 
diagnóstico de los psiqu ia tras. Y ha­
b laba  nuestro  hom bre con su am igo: 

—¿T enes ho ra  ahí?
— S í . . .  espérate .
C onsultaba el alm anaque y decía 

enseguida: m arte s  13.
—E ntonces aún  estam os a tiem po. 
—Claro.
O tras veces después de d iscu tir 

sobre el dispositivo que había, pues, 
to  en m archa  nuestro  equipo del 24, 
se  en tab laba  o tro  b reve diálogo:

—A sí que estam os hoy a . . .  
— E spéra te  un poco.
Y el cam arada  sacaba  el relo j f  

afirm aba ro tundam ente :
—Ju s ta s  las 16 y 45. E stam os a 

tiem po todavía, porque de aquí a l 
lu n e s . . .

—Eso es. Como decíam os, efecti­
vam ente. Así es. G racias.

---- o-----
Los dos iban  jun tos a  la  Olímpica 

hace de esto  m uchos años, poco des­
pués del 30. E ran  felices los dos. 
G ustaron la gran  v icto ria  con tra  los 
argen tinos y después vivaron el nom ­
bre de W anderers cuando e s te  equi­
po fué cam peón profesiontA. Porque 
e ran  au tén tico s depo rtistas pese a 
p e rtenecer uno a Pefiarol y  el otro 
a  N acional. F rancam en te , h as ta  ese  
m om ento no ten ían  sín tom as de des­
equilibrio  m en tal:

—¿Qué hora  es?
— L as catorce y cuarto.
—¿Qué día estam os?
— M iércoles 26.
Todos los hilos se com unicaban. 

Todo andaba a  la perfección. Como 
el fútbol de entonces que sabía poco 
d e  tác ticas  y  de en trenadores. Ellos 
m ism os lo decían:

—A yer vi a  N acional. Centro de 
Dorado, gol de Petrone. D espués una 
tran cad a  de N assazái y  m acaco al 
suelo. A dem ás la gen te  se puso lo­
ca de a leg ría  cuando Domingos sacó 
la pelota, se la  dió a Faccio, éste 
a A rispe y E nrique m etió el g o l . . .  
qué sim plicidad, ché, así da gusto...

Y seguía  la candorosa conversa­
ción, llana, simple, serena, fácil de 
en tender, basada en los triunfos tam ­
bién fáciles y resonan tes:

—Lorenzo agai'ró la pelota, dejó un

m ontón de g en te  en el suelo y se  la  
pasó a  M ata. E s te  se la  hizo co rre r 
a  Y o u n g ... y gol de Peñarol. Des­
pués a los tre in ta  m inutos, Anselm o 
agarró  la  guinda se  pasó a  nueve 
hom bres, se  ham acó fren te  a l a rque­
r o . . .  y  erró  el tan to . Qué lindo eso, 
c h é . . .  E so es clase, que em brom ar, 
ta m b ié n .. . ”

Y los viejos am igos, gozaban con 
los triunfos y con los goles errados.

Todo m archó bien h as ta  el 40.
De ah í p a ra  adelan te  em pezaron 

a no ta rse  en am bos sín tom as ex tra ­
ños.

—La doble W  es m ejor que la M.
— Según. Porque el zaguero adelan­

tado  m arca  el en trea la  y  entonces el 
eje delan tero  no p u e d e .. .

—No creas. M irá vos. E l zaguero 
a tra sad o  e s tá  en contac to  con el 
ha lf derecho y entonces esa  táctica ...

—Yo leí en un d iario  in g lé s . . .
, —P ero  a m í m e lo dijo R a e s id e .. .

— M irá que eso lo usaba  Sgigettí...
—P ero  Carlom agno triunfó  co»t el 

o tro  sistem a en Río de Janeiro .
E v iden tem en te  ya  no se em peza­

ban  a en tender los viejos cam aradas.
Y se espaciaban los triunfos ade­

m ás. Y las derro tas se achacaban  a 
las tác ticas  y a  las le tras , y  a  las 
p izarras de los en trenam ientos y  a

la  fa lta  de flexibilidad de la  c in tu ra . 
O a  los cabare ts, a  la  exportación , 
al profesionalism o rabioso, a  los k i. 
nesiólogos que e ran  peores que lo» 
antiguos m a s a j i s ta s . . .

_ — —o — —
P ero  no todo e s ta b a  perdido. Lo» 

am igos, m al que iban tirando . E» 
claro  que uno de ellos y a  se ponía  
el som brero  con la  c in ta  p a ra  adelan­
te  y  el o tro  en  un  cum pleaños le ha­
bía dicho al feste jado ; “te acom paño 
el sen tim ien to”. P ero  los síntom a» 
e ran  benignos. H a s ta  que hace po. 
eos días supim os la  tr is te  verdad. 
Como en el tango.

Los dos e stab an  en el M anicomio. 
Y los dos sosten ían  que eran  Gallo, 
way. E stab an  locos d e  a ta r . Y la  
p ro fund idad  que 'hab ían  alcanzado  
en  la  ciencia técn ica  del fútbol y la  
seguridad que ten ían  de h ab er en­
tendido a G alloway y a P eñaro l ha­
bía te rm inado  con ellos en  el V ilar- 
d e b ó .. .

— ¿T enés ho ra  ah í Galloway?
—E spéra te , G alloway: jueves p rl. 

mero.
—G racias. ¿Podés decirm e qué d P  

vivimos ?
—Las 20 y 46.
—G racias Galloway.
-—No lmy de qué G allow ay .. .

Para practicar y  estudiar en  su 
casa.

N uestros a lum nos reciben gra­
tis  TODO EL MATERIAL in d is-  
pensalV’e para realizar u n a  prác­
tica  siiritam ente provecho» r.

El i„o (or  de u n  cilindro, h e -  
riam ftntafl para el m ism o, y i . s  
VALIOSAS LECCIONES ENVIA­
DA,S, QUEDAN EN PROPIEDAD 
DEL ALUMNO.

USTED SERA UN TECNICO MO- 
» » 1 X 0 .

U m> cursos del In stitu to  Ameri- 
’•Jño do M otores rpersonales o por 
* orrespondeiuña) so ncom oletos y 
m ic o s  en  *1 m undo, que TRA­
TAN la PRACTICA en forma, per­
fecta. icsgoi-.ñienílo a la MODER­
NA TECNICA de la HORA PRE­
SENTE par» ser un  PERFECTO 
TECNICO MECANICO.

ensueS a n e a  EN CLASE O POR 
CORREO.

IN STITU TO  A M E R IC A N O  D E  M O T O R E SANDE*; uso
M ontévideo

SANCHEZ DE BUSTAMANTE S77 
SOLICITE INFORMES HOY MISMO Buenos Air

Señor Director del
INSTITUTO AMERICANO DE MOTORES 

Artues 1230, M ontevideo, R. 0 . \U .
R uégele  q u ie ra  r ím itirm *  a v u e lta  de correo, G RATIS 

Y SIN COMPROMISO ALGUNO DE MI PARTE, su  fo lleto  “ Nn 
consejo q u e  puede  sign ifica r s u  p o rv en ir” .

spaludo ...........................................SiembreCalle .................... ................
I,o«»|vdaí! .....................................................  Dpto.

m
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O B D U L I O  LE E S C R IE E  AL INGLES V
%

LE DICE.. .  LO OLE A O L I  V E S  *

E s cierto que la cosa entre 
Oriente y  Occidente es­
tá brava, pero acaso po­

drá compararse a lo que va a 
ser “la otra”, entre Peñarol y  
Nacional?

Es cierto que el “lock-out.” 
de la Cutcsa fué una nota sen­
sacional. Pero, y del “lock-out” 
de los dirigentes de Peñarol, 
perdiendo vários partidos se­
guidos. ¿qué me contás?

Por todo esto, en este mo­
mento crucial, los millones de 
lectores de “PELODURO” va­
lorarán como corresponde este 
borrador de la amable cartita 
que “V'lNACHO” Varela diri­
ge a Míster Galloway.

¡La primicia que nos manda­
mos, ché!

Míster Randalph Galloway. 
Mi distinguido entrenador:

Les muchachos me decían 
que encabezara esta cartita po­
niéndole “mi caro amigo y  en­
trenador” ̂ .per o, ¿sabe, míster?, 
no .me gustó lo de caro, no fuá-

b e

ra cosa que usted se lo tomara 
/ a mal, creyendo que me refería 
a los mil seiscientos mensua­
les. . .  Claro que más caro fué 
Campbell, sin despreciar, y  ya 
vé,‘ no pasó nada. . .

Bueno, míster, le escribo en 
estos momentos en que usted 
debe estar m uy contento, por­
que como me decía Nicola Fa-

*  #  *  #

#  *  #  *  &  *  #

lero, “mal principio quiere el 
inglés”. (Claro que los hinchas 
de nuestro club no son ingleses, 
y andá a convencerlos, digo 
y°- ■ ■) _

E s te .. .  como le decía, le 
mando este pequeño shot, a us­
ted que le gusta que remate­
mos, y perdone, don. Pero ■ ■. 
¿sabe qué? Es un asunto serio, 
éste de la táctica. Yo digo, un 
suponer, en fin , usted no se lo 
tome a mal, pero nosotros, mal 
que bien, nos arreglábamos, y  
hasta el año pasado, aue yo re­
cuerde, a Peñarol nunca lo go­
learon. Todos decían que los 
macaneadores eran los for­
marás, incapaces de hacer un  
gol ni estando solos frente al 
arco los cinco, con el golero 
del otro cuadro distraído, y  
con Luis Alberto Fenández de 
referí, es decir sin peligro de 
orsai. . .

Una vez, ¿sabe?. . nuestro 
equipo se pasó un mes y medio 
sin hacer un golcito, y  me ima­
gino que no tendríamos la cul­
pa los de atrás. En fin, que to­
dos estábamos de acuerdo en 
que el motor que caminaba 
“patrás” era la línea delantera.

Pero resulta que viene usted, 
sin despreciar, y  me manda a 
mí de half de ala, y  a Del Hor­
no de back, y a Lorenzo, rey 
del área chica, al lado del ban­
derín del comer, y  al italiano 
Possamai, a jugar, ahora sí, pa­
ra “los italianos”, porque cuan­
do pare a un puntero. . . ¡pala­
bra que le organizo un home­
naje a Sixto! Y  resulta que Pe­
ñarol, que no perdía preci­
samente por la defensa, creo,

* &  +  % ■ * % ■ * *jf .  ¡f. *  +  i*.

EN EL INFIERNO DEL CAMPEONATO (Dedicado a Peñarol)

U Z Z A T T I OGNI SPERANZA VOI CHE ENTRATE
tZ —P E L O D U R O



M U E B L E S  
METALICOS

nhora pierde por la defensa. Y  
esto es un loquero, míster!

A mí me gusta adelantarme 
con la globa al campo contrario, 
sabe, y de vez en cuando 
agarrar algún rebote, y . . .  ¿sa­
bes cómo? Pero usted me sujeta 
allá atrás, donde nada más que 
con verle la cara a Roque, te 
lo pasás de lo más aburrido. . . 
Yo, que quiere que le diga, ya 
me estoy “esgunfiando” con la 
táctica, que a lo mejor es tma 
gran cosa en Inglaterra, pero 
es que allá hay mucha neblina, 
¿no? pero aquí no, aquí se ve 
clavito ■..

Vaya, míster, hágame caso, 
déjeme jugar un partido, uno 
solo, como nosotros sabemos, 
con el “gaucho” González y el 
“Conejo” Práis marcando a los 
punteros, que cuando los pasen 
me avisa, con Lorenzo, rey del 
área, como contra los brasile­
ños, ¿usted lo vió, don? Y  con 
Possamai a m i costado, que allí 
cerramos la puerta . . .  Y  a los 
formarás que tiren al arco, eso 
sí. Y  vamos a ver qué pasa!

Porque, mecachandié, si no 
era por la defensa que perdía­
mos los campeonatos, ¿por qué 
es que nos tiene a los de la de­
fensa más mareados que si an- 
dáramos en un 162?

Bueno, don Galloway, per■> 
done la lata, pero es que los 
muchachos ya se están intran­
quilizando un poco.

Usted sabrá, eso no lo discu­
timos, pero es que, según Mís­
ter William Reaside, Campbell 
también sabía.

(Y  aquí, lo único que demos­
tró saber, el pobre, era co­
m er. . .).

En fin , usted es el entrena­
dor, y lo que usted diga se ha­
rá. . . si nos dejan los contra­
rios. Pero '. .. ¿sabe?, el fixture  
va corriendo, va corriendo, y. 
vo es por nada, pero. . . ¿usted, 
no oyó hablar de un tal Atilio 
García?

Afectuosamente,

OBDULIO'.
Por la copia: HACHE ELE

Marca Registrada

JUANA DF. ARCO 3334/36
Teléfono: 2 19 19

INDUSTRIA U R U G U A Y A

A n c o :  Jfc’AX ROSAS 3921

—  Montevideo

» E L O U Ü K O  — r



LA TARJETA DE VISITA

Combine las letras de la tarjeta, 
de modo que resulte el nombre 
y apellido de un jugador de Na­
cional.

(La solución en la pág. ¡¿9)

LAMENTO AURINEGRO

—Vos vist*. -¡-lie el ingle,s cuan­
do llegó habló de un plazo de 2
meses. .

—S¡. pero a este paso esto ya
par^e -.-~t plan quinquenal, que 
le dicen’

UN JIRON DE
D icen que son los v iejos los que, p a ra  p asa r el tiem po, año ran  la 

le jan a  ju v en tu d  en esar h o ras p rop ic ias a l recuerdo , que le sig u rn  al 
m ediodía. Sol en la vered a  y en el a lm a, po rque ella  se ilum ina  c o n . . . 
. . . l a  v isión  que v u e lv - después da tan tos años. C am inando  len tam en te  
fren te  a las casas, m ien tras  u n  toscan ito  "a y u d a "  la d igestión , o sentado 
en  un  banco de la p laza , esa es la ho ra  de los v ie jo s . . . M om ento de re ­
latos, p inceladas da tib ia  em oción. ¿H ab rá  envejecido  m i a lm a, entonces? 
P o rque  tam b ién  es esa m i ho ra  fav o rita  p a ra  reco rd a r, cosas si no tan  
le jan as, igualm en te  g ra ta s  cuando nos la devuleve e l ayer que no  re ­
to rn a . . .

R ecién  m e doy c u m ia  de que estaba  haciendo  " lite ra tu ra  b a ra ta " . 
D eben perdonarm e, es que  a lgunas veces se va  el lápiz, em pu jado  por 
los recuerdos. ¡Cóm o es tan  liviano! ¿Y todo p o r qué  fué? A h!. . . ya  sé: 
e stab a  pensando  en la  v ie ja  p laza  de deportes, la  inm ensa ja u la  p a ra  los 
g o rriones del b a rr io  pobre , pero  alegre y . . - h asta  feliz.

L a  v ie ja  plaza! N o m b rarla  es d a r rien d a  sue lta  a m is qu ince años 
que, com o las g lorias o lím picas del fú tb o l nuestro , h an  pasado  p a ra  siem  
pre. V éanla: am plia , co rd ia l, am iga. E staba  en  A graciada , cuando  ésta, 
con ten ta  con su v id a  de a rra b a l, no soñaba con g randezas n i am biciona 
ba con llegar a A venida. P a ra  con tag ia rle  hum ildad , ten ía  en fren te  a una 
v ie ja  y  noble am iga, la  iglesia de la  A guada, con qu ien  d ialogaba en  las 
a leg res noches d ‘l ba rrio , m ien tras  desde lejos, co nstan te  y  seguidor, el 
C erro  no d e jab a  de h acerle  g u iñ ad ita s  de e s p e ra n z a .. .

P e ro  llegaba la  m añ an ita  y  em pezaba el desfile . E l p rim ero  en lle­
g a r e ra  el v ie jo  b izcochero, con su can asta  cu b ie rta  p o r un  trapo , b lan ­
co de origen, según los que le com praban  desd? diez años a trá s . A bría  
el caba lle te , desco rría  el telón, y  de inm ed ia to  com enzaba la m ism a 
audición  de siem pre:

— "¡A y l ¡Q ué ricos que están! ¡Dos p o r u n  v in tén !"

D espués aparec ía  e l de las " f ig u rita s" . Un enano  que d aba  la im ­
p res ión  de habérse le  o lv idado a a lguno  de aquellos c irces que daban  
funciones en el desaparecido  barracó n  d-: M ercedes y P a rag u ay . E ra 
bueno  el petizo. A lgunas veces reg a lab a  chocolatines. P ero  hab ía  una  
"co n tra " . E l 15 de la colección "no  sa lía  n unca". D espués averiguam os 
que  el enano  se rev isaba  todos los chocola tines y  sacaba  los "15" p a ra  
venderlos a cinco rea les. E ste  fué  el origen  de aque l c a rte l que  apareció  

i rob re  la  p a red  ex te r io r de la p laza , con ls ira s  de a lq u itrán :

* VOICO A "M ED ID  L IT R O ". ES CHORRO

P ero  en trem os. A llí e s tab a  M oresco, em peñado  como siem pre  en 
d escu b rir a lgún  a tle ta . H abía  hecho hacer u n a  p is ta  q u - bo rd eab a  toda 
la p laza y hab ía  c a rre ra s  a toda  ho ra . A llí adqu iríam os el tra in in g  con el 
que luego av en ta jáb am o s a l "can a"  en las calles del barrio . S i hab lam os 
de nom bres, tendrem os que reco rd a r al vH jo O lim pia de los tiem pos en 
que  el b ask e i ba ll se ju g ab a  en  las p lazas. Los a las ro jas u sab an  la 
n u es tra  como locatarios y  a llí se fo rjó  aq u e lla  ino lv idab le  "M áqu ina  
B lanca", jam ás igua lada  siqu ie ra : E l flaco G arcía  y Spósilo  a trá s  y  en 
el avance, N ;n é  Pesce, U slenghi y  T am basco . . . A llí cam peó el A guada 
de la m f ’c r énoca, el P ira ta s , el U ruguay  A sociación. A llí a lte rn a ro n  
G abín , B ász, T abaré . Q in la n '. . . Cómo o lv idarse  de aquellos partidos 
m atu tinos, cuando ven ían  el W slcom e, el U n ivers itario  S idney , A tenas, 
S po rling  con 1 finad iio  A lvarez la U nión A tlé tica  con L eandro , el viejo 
S tcck o lm o . . .! D ejem os los nom bres, cada o ariido , cada dom ingo, m e­
recería  u n a  uo*a. . . O tro  d ía  la escrib iré . Sólo quise reb o rd ar aque’las 
m añanas so leada’5, lib ias, con el d : r f i l 3  que provocaba la salida de la 
m isa de once, rn f r  n te . Y d en tro  de ¡a v ie ja  plaza, b ask e t ba ll ca rre ras , 
em oción. . . Y ha ts  hubo  dom ingos sin p iñas ni revuelo . . . E ntonces no 
hab ía  necesidad  de av e rig u a r: hab ía  ganado  A guada!

Hoy, la  U n iversidad  de M ujeres ha  sum erg ido  la v ie ja  p ’aza núm e 
ro 1. ¡Lo qué sen  ’as cosas! A hora es u n a  m ansión p a ra  s ño rltas. E n tra
allí la g racia , el p rim or, ¡a fem in idad . A llí donde reinó  la fuerza, -»i 
m ú '.-u lo , donde ta lló  G abín  Perseo . el A g u a d a . . .  P ero  quedan  la- 
ta rdec itas  de so! p e ra  hacernos r e c o r d a r . . .

H A C H E  E L E .

?A P E L O 0 U R O



C H A N D E S  C O N C U R S O S  "PELODURO"
B A S E S :

19 Se otorgarán quincenalmen- 
los siguientes premios:

Un premio de $ 10.00.
Un premio de $ 5.00. 
Cinco premios de una sus­
cripción a ‘PELODURO”.

29 Quincenalmente aparecerá en 
’ PELODURO” un cupón 
:on varias preguntas de fút­

bol, que deberán ser contes­
tadas por los lectores.

3? Los resultados se publicarán 
30 días después de haber 
aparecido las preguntas.

49 Los premios se sortearán en­
tre aquellas personas que 
h a y a n  enviado soluciones 
exactas.

59 Las soluciones serán válidas

únicamente si van acompaña­
das de su correspondiente cu­
pón.

69 Cada persona puede enviar 
tantas soluciones como desee 
(siempre que cada una tenga 
cupón).

U S  RESPUESTAS

79 El plazo de admisión de cu* 
pones se cierra 15 días des­
pués de aparecida la pre* 
gunta.

89 Pasados 60 días de su publi­
cación, los premios serán nu­
los.

EXACTAS SON:
1» ............................................................................ • ..................
2? ........................................................ ......................................
3? ....................... .........................................................................
CUPON ENVIADO POR ......................................................
CIUDAD .......................................................................7’ ........
CALLE ...................................... ............................ ..................

Envíe sus respuestas con le lra  clara a: "Grandes Concursos 
de "PELODURO"

L A S  P R E G U N T A S  D E  
★  E S T E  N U M E R O  ★

Las tres preguntas de este núme­
ro son las siguientes:
1? Se iba a ejecutar un puntapié pe. 

nal. Cuando sonó el silbato para 
que se cumpliera la sanción, el 
guardavalla, sin adelantarse, em. 
pezó a saltar para desorientar al 
ejecutante. El shot careció de di­
rección. ¿Qué decisión habrá te­
nido que adoptar el árbitro?

2? ¿Cuál fué el jugador que actuó de 
back izquierdo en el primer par­

tido de la Olimpiada de Colombes 
y de half izquierdo en el segundo 
encuentro, o sea contra Yugoes- 
lavia y Estados Unidos?

39 Un puntero ejecutó un centro ras­
trero. La pelota la iba a recoger 
un back del equipo contrario, pe­
ro pegó en el cuerpo del juez y 
fué a dar a los pies del centro de­
lantero enemigo y señaló el gol. 
¿Qué actitud deberá adoptar el 
árbitro?

G RAM ATICALES
La mesa, la silla, la jarra, perte­

necen al género femenino. (Gá- 
mez Marín). El mostrador, el vi­
no, el cigarro, al género masculi­
no. (Lasso). Hay un tercer grupo 
de palabras que se adaptan a las 
dos formas: el calor y la calor; el 
sartén y la sartén; el canal y la ca­
nal. Estas pertenecen al género 
homosexual. (Freud).

E S C U C H E  A L  
i r  “ P O L L O  

ir  T E J A D A ”

Por C.X. 20. Todos los 
días a las 19 y 30 horas

“ Crónicas
Deportivas”

Dirige “EL POLLO TEJADA" 
Colabora SIERRA BICA

Una voz autorizada en 
una onda prestigiosa

P E I i O D t T B O



UIVJ “ORSAI” GLORIOSO
--------- ----------------------------------------por HACHE E L E ---------------------------------------------------

jQ U E  nochebuena excepcio­
nal había sido aquella! A 

#‘Canuto” le iba a ser imposible 
blvidarla, así como no olvidaba 
su prim er goal, ni la primera 
“ biaba” que le dieron al cuadro, 
aquella tarde que enfrentaron 
a l “Ventarrón Social Club” . . .  
i Pero esta nochebuena, ¡qué 
¡diferente a todas las suyas!

Diferente por lo que le había 
reservado para el día siguiente. 
fTodos los años, para “Canuto”, 
1° que le traía la nochebuena 
para el otro día, era la navidad. 
¡Pero esta vez había sido dis­
tinto. Las esperanzas de tanto 
tiempo, colmadas al fin! Y sin 
embargo, para él, el gol había 
sido orsay!

Las ideas le daban vueltas 
dentro de la cabeza, con la ce­
leridad con que los estoicos de 
Peñarol, suponiendo, piensan si 
Galloway viene en realidad de 
Inglaterra, o si, como Camp­
bell. . .  ?me entendés?

“Canuto” estaba afiebrado, 
pero contento. . .

Recordaba todo vagamente, y 
trataba de coordinar mental­
mente . . .

Vió así el patio del conven­
tillo, con su cara de los 24 de 
diciembre.

De las cúerdas de alambre no 
colgaban, como siempre, los in­
confundibles calzoncillos largos 
del encargado, ni las medias de 
seda de la rubia del frente.

Ahora sostenían los eternos 
farolitos de papel, que alum­
braban apenas las rajadas bal­
dosas grises, ^mientras las pare­
jas hacían como que bailaban, 
para aprovechar sin duda el 
ruido que hacía una radio.

En el medio del patio, los pi­
bes le hacían guardia perma­
nente a una vieja mesa, que 
durante el año era' la mesa de 
planchado de la comunidad, pe­
ro ahora se había transformado 
en el “buffet”.

Debajo de ella, una palanga­
na llena de agua contenía . las 
ansias bañistas de algunas bote­
llas de gaseosa y de sidra, mien­
tras arriba, las moscas, que no 
bailaban, aprovechaban el tiem­
po probando el pan dulce y la 
fruta seca.

El final fué el de siempre. Se 
bailó, se habló del partido que 
al otro día tenía el “Sacachis- 
pas”, y luego se hicieron unas 
variaciones hablando sobre el 
asunt de actualidad: que si con­
vendrá más que Obdulio juegue 
al centro, que si no sería me­
jor probar a Máspoli de punte­
ro, o si, quien te dice, en una 
de esas, Matucho, de h a l f . . .

Hasta que llegó la escena de 
celos de todos los años, cuando 
la “Choronga”, por efecto de la 
sidra, creyó ver al “Patilla” en 
un soliloquio sospechoso con la 
sobrina del judío del altillo. Hu­
bo explicaciones, lágrimas, gri­
tos y budín inglés, hasta que 
todo quedó en calma, y el agua 
siguió corriendo bajo los puen­
tes. Es decir, transcurrió el 
tiempo.

Era como el honor del barrio, 
que se disputaban el “Sacachis- 
pas” y el “Yuyitos del Sur”. 
Por eso, el pobrero lo rodeaban 
cientos de reos aquela tarde de 
navidad, hermosa y radiante.

Y por eso también habían 
llegado algunos copetudos, que 
después se supo que eran diri­
gentes de la profesional. El nar- 
tido iba lindo. Mucha técnica 
Herrera y mucho entusiasmo en 
las graderías. Esto, claro está, 
es una licencia, si no literaria, 
por lo menos zapallera. El “Ca­
nuto” ya había hecho algunos 
driblíngs que conmovieron a la 
barra del “Sacachispas”, hasta 
que llegó el momento decisivo 
para la vida del crack. Una pe­
lota larga, una fallada de un
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bnck que hubiera enorgullecido 
w Bonelli, y el “Canuto” quedó 
solo frente al arco del “Yuyitos 
del Sur”. ¡Qué emoción! La ba­
rra tembló, temiendo el orsay. 
Pero el “ju é” sabía cuál era la 
hinchada más numerosa, y el pi­
to no se oyó,hasta que el “Ca­
nuto”, de cachetada, con despre­
cio, mandó el globo hasta el fon­
do de la red, anotando el gol del 
triunfo. Lo que vino después, 
solamente podría describirlo Ju ­
lio Verne, o tal vez el contador 
Canessa.

La gente parecía posesionada 
del espíritu de Narancio. Los 
abrazos llenaban el espacio, y 
el “Sacachispa” fué vivado has­
ta el cansancio. . .  de los con­
trarios. El “Canuto” solamente 
recordaba cómo se lo disputaran 
aquellos “galerudos” para que 
firm ara el pontrato.

Luego sintió cómo lo levanta­
ban en andas, victoreaban su 
nombre, y. . . cuando estaban 
en pleno delirio tamanguero, lo 
dejaron caer bruscamente al 
suelo,

¿Cómo ¿Cómo se permitían 
tra tar así al flamante crack?

Pero, desgraciadamente, todo 
quedó aclarado momentos des­
pués . . .

Bien dijo, creo que un diri­
gente de Miramar, que “los sue­
ños . . .  sueños son”.

Porque el exceso de pan dul­
ce, la cantidad de sidra y el bu­
dín inglésé habían hecho su 
obra. Y así, el centro forward 
del “Sacachispa” soñó con su 
consagración antes de que el 
partido se ju g a se .. .

Lo que él creyó que era lle­
vado en andas, era el colchón 
de la catrera, que violentamen­
te sacudido para que desperta­
ra, le dió esa sensación.

Después, c o m o  argumento 
más contundente, los mucha­
chos resolvieron tirarlo de la 
cama. . .

¡Qué nochebuena excepcio­
nal había sido aquella!

P E R S O N A J E S

Para peor, marchó, “Canuto” 
al partido, y como siempre, su 
“mala pata” no le permitió ha­
cer el gol soñado, aunque fue-

M I T O L O G I C O S

ra “orsay”!
¡Cómo para olvidar esa Na­

vidad!
HACHE ELE.

Periodismo orientador, informativo, ágil
y responsable, hace:

f t l ¿ J “Glosas Deportivas”
•

S I E M P R E  A L A S  1 5 H o r a s

•

CX 28 RADIO IMPARCIAL DE
Nobel Valentón 

Director MONTEVIDEO

APELLIDOS DE JUGADORES CAMPEONES OLIMPICOS, 
10 DE COLOMBES Y 10 DE AMSTERDAM

1 . ANISTOMA 1.
2. D1GESTO 2.
3. CEN AVISAS 3.
4. PALCOMO 4.
5. ENEROTP 5.
6. ANAS1ZZ 6.
7. DENADAR 7.
8. BICH1EZ 8.
9. ROSACT 9.

10. MORENAR 10.
11 . PARESE 11 .
12. RIZIP 12.
13. MARNOO 13.
14. NEOCRAS 14.
15. GRIAREH 15.
16. DRENANZEF 16.
17. RANADRUNI 17.
18. SABOR} 18.
19. IGUERAFO 19.
20. LIMAZAZ 20.

Ejemplo: AEC — CEA
Encontrar la solución de este Cocktail de Letras en 20 minutos 

revela una rapidez mental, mediana; en 15 minutos, buena; en 12 
minutos o menos, excelente.

VEANSE LAS SOLUCIONES EN LA PAGINA SIGUIENTE.

+  V  +  V  +  V  +  V  +  +  V  +
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■ Jugador que actuó en Boca Jun io rs y  
en  Peñaro l.
N om bre del D epartam en to  que logró 
co nsag rarse  p rim er cam peón del T or­
neo del L ito ral.

— Iniciales de u n  de lan te ro  que de Ri- 
ver P ía te  A rgentino  pasó a  Peñarol.

— Un guardava lla  de p rim era  división. 
Su apellido sign ifica  pública tranqu i­
lidad de los E stados.

OC — D elantero  uruguayo que m arcó goles en  todos 
los partidos de la  O lim piada de Colombes, me. 
nos con tra  EE. UU.

p e  — V igésim oquinta y décim onovena le tra s  del alfa- 
beto.

p o  — Iniciales del a rquero  que en N acional sustituyó  
a D em archi.

29 — Igual que el an te rio r.

— Jugador que se vino a  pie de Salto  a  M ontevideo 
y defendió a W anderers y  se lesionó en un Sud­
am ericano.

5 J  ~  Fam oso club europeo, a  quien N acional derro tó  
por 2 a 1 en su jira  de 1925.

t? p  — Iniciales de un zaguero que jugó en R am pla, en 
N acional y en W anderers.

33 — D écim aoctava y decim osexta le tra s  del alfabeto.

V E R T I C A L E S

J. — C apital del país donde se realizó un  to rneo  sud­
am ericano y se clasificó cam peón por p rim era  

vez su rep resen ta tivo . Su nom bre es el m ism o que- de­
nom ina al in strum en to  de acero  con estrías , que sirve 
p ara  d esg as ta r y a lisa r los m etales y o tros cuerpos 
duros.

CJ — Iniciales de un  zaguero olímpico uruguayo.

g  — Décima, décim osexta y sép tim a le tra s  del alfa­
beto.

7 — B arrio  de un  club ' que estuvo en p rim era  divi­
sión h as ta  19

g  — Iniciales de un baek de P eñaro l en 1947.

0  — Iniciales de un prestig ioso  ex .d irigente  del Co­
legio de A rbitros.

12 — D écim onovena y décim a le tra s  del alfabeto.

13 U ltim a y decim oquinta le tra s  del alfabeto.

1 —  Jugador de  defensa, que actuó en un  equipo de
1 ?- D ivisión en 1947. Su apellido es igual al nom ­

b re  del h ijo  de David, cuya sab idu ría  se hizo legenda­
r ia  en todo O riente; elevó la  m onarquía is rae lita  al 
m ayor grado de prosperidad, construyó  el tem plo  de Je . 
rusalen , am uralló  e s ta  ciudad y cultivó las a rte s  y las 
c iencias. (Con todos estos de talles no podrán e rra r) .

2  — T raducción al español del térm ino inglés goal.

2S — P E L O D U R O  /

15 — Iniciales de u n  jugador de defensa de Liverpool.

1 7  —  Iniciales de u n  jugador de defensa de Sud Amé.
rica.20 — Ciudad donde N acional perdió uno de los 5 par.
tidos de los 38 que jugó en su jira  por Europa.

Combinando sus le tras  se  form a un verbo que es sinóni.
mo de abonar.

[1 1 -

1 4 -

1 6 -

.18 — 

1 9 -

24 2  — Iniciales de un back que tuvo N acional.

In iciales de  uno de los m ás brillan ­
tes zagueros que tuvo N acional. 
Jugado r que señaló e l ú ltim o gol a 
los uruguayos en  la  O lim piada de 
A m sterdam , donde los ce lestes se 
c lasificaron  cam peones. Si no ac ie r­
tan , direm os que com binando las le ­
tr a s  de  su apellido se fo rm a el té r ­
m ino m arino que sirve  p a ra  denom i­
n a r  la  p ieza que a rticu lad a  v ertica l­
m en te  en el codaste  de la  m ism a na­
ve, sirve  p ara  gobernarla .
Jugador de N acional que íu é  tran sfe ­
rido a  u n  club chileno. E n  su apelli­
do hay  una  cantidad.
In iciales de  un half que jugó en  P e ­
ñaro l y  en  M iram ar.
In iciales de un  zaguero uruguayo que 
jugó en el C am peonato M undial en  
el debut de los celestes con tra  Perú . 
Segunda y v igésim oprim era le tra s  del alfabeto .

L A  E N C IC L O P E D I A  DEL F U T B O L  EN 

L A S  P A L A B R A S  C R D Z A D A S  *



21 — T érm ino que en football equivale a resultado.

9 9  Jugador uruguayo que in terv ino  en uno de los 
partidos por la  Copa Río B ranco. Su apellido 

es igual al que se  le  da  a la  m ucosa que cubre a  veces 
el esm alte  de los d ientes.
o  o  — Apodo de un  jugador in teg ran te  del equipo uru- 

guayo cam peón del m undo en 1930. Si no ac ie r­
tan , direm os que es el nom bre de un  m olusco cafalópo. 
do que tiene  ocho ten tácu los p rov istos de dos fijas de 
ven tosas p a ra  adh erirse  a los objetos.
9 ^  —  N om bre de u n  back  que de R acing  pasó a Na­

cional.
9 7  —  E l apellido de la  sim pática  v ie jec ita  que en la  
* '  O lim piada de Colombes a lhajó  su castillo  de Ar- 
gpnteuil p a ra  que s irv ie ra  de residencia  d e  los uruguayos.

Solución del C ockta i l  de Letras
1 -  TOMASINA

2 -  GESTIDO
3 -  CANAVESSI
4 CAMPOLO
5 -  PETRONE 

. tí -  NASAZZI
7 -  ANDRADE
8 -  ZIBECHI

9 -  CASTRO 
’0 -  ARREMON

í z  ★  ☆  ★  ☆  ★  ☆

ARQUERO CONSCIENTE

11 -  ARISPE

12 -  PIRIZ
.13 -  ROMANO
14 -  SCARONE
15 -  GHIERRA
16 -  FERNANDEZ
17 -  URDINARAN
18 -  BORJAS
19 -  FIGUEROA
20 -  LIMAZAZ

★  ☆  ★  ☆  ★  *  #  J

3  ★  i t

Solución de palabra* 
cruzadas del númer$ 

anterior

*  #  *  #  *

Solución de la tarjeta!, 
EUSEBIO TEJERA

*  Q  H

Escuche los comentarios y 

pronósticos de las Garre 

ras a cargo de

FORTUNATO

En C X 50 Radio 
L a  C a p i t a l

Todos los días de reunión 

a las 10 horas

E S C U C H E
“El Circo Aéreo” 

★  *
TODAS LAS NOCHES 

DE 21 a 24

☆

Y MARTES, JUEVES Y 

SABADO DE 15 a 17
-i-Es mi otro  yo, señor referí que me ayuda a atajar!
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I M P R E N T A  L E T R A S
Trabajos Comerciales, Libros, Catálogos,

E S T A B L E C I  M I E N  I O 
GRAFICO Y EDITORIAL
Periódicos, Revistas
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IMO D EJE QUE SE LE 
VAYAN LOS O JO S!!!

MUCHAS VECES 
SON DESCUIDA 
DOS E S O S  PE 
QUEÑOS MALES 
TARES DE LA 
V I S T  A A LOS 
Q U E  N O  SE 
ATRIBUYE MA­
YOR I M P O R  
TANGIA. . S IN  
EMBARGO, ESAS 
“F A L L A S ” DE 
B 1 E R A N  S E R  
ATENDIDAS DE 
I N M E D I A T  O, 
CON LO QUE 
S E EVITARÍAN 
M A L E S MAYO 
RES. CONSULTE 
AL OCULISTA Y 
LUEGO CONFIE 
SU RECETA A 
UNA OPTICA DE 
R E S P O N S A  

B I L I D A D

OPTICA - FOTOGRAFIA - l APICE RASI
»8 <<• J U L I O  941  .  CASI  VI

tx -tm p leo d o i d» Eduardo Bnizzon*



E U S E B I O  T E J E R A
Es un produ cto  de la “ In d u str ia  Pesada” de n u e s ­
tro fú tb o l. T ien e  la  garra de los grandes backs de 
las grandes épocas, técn ico  y recio, cu an d o  va a 
la “p is ta ” ba ila  lo que toq u e la orquesta . Es decir, 
esp ectácu lo  técn ico  o fierro. El tie n e  oído para todo.


